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C O M E D Í A F A M O S A . 

"DE INGLATERRA. 
-DE D, PEDRO CALDERON DE LA "BARCA.. 

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 
¿••y-St-'t, 

£l %tj D. Enrique Oiig-wo. _ 
Bl Cardenal Balseo. 
Carlos Embaxadtr de 

Francia. 
Timas Boteno , viejs. 

Dienis , Criado, 
fasquln , Gracioso, 
ün Capitan. 
La Re/na S)oña Catalina. 
Ana Bolena. 

La InfantaMarta. 
MargaritaPTlo,T)arna, 
Juana Semejrra, Dama. 
Músicos. 
AcompaHamientc. 

j o r n a d a 

Tata Música, y córrese una cortina, aparece 
el Key ̂ nrique durmiendo, delante una mesa 
con recado de escrivir , y d utt lado Ana Ban 

lena ,y dice el Rej> entre sueños. 

R y . ' n r ' E n t e , sombra dívina,fmagen bella, 
h JL Sol eclipsado, deslucida estrella: 

* m í r a que al Sol ofendes, 
quando borrar tanto esplendor pretendesi 

^ , ; p o r qué contra mi pecho ayrada vives? 
^aa.Yo tégo de borrar qu anco tu escrives.»;». 
^ejf. Aguarda , escucha , espera, 

no desvaijjczcas en veloz esfera 
esa Deidad taiípresto: despierta. 
oye. Sale el Cardenal Bolsea. 

te®/.Senor?Ríj(.Tu estás aqiiiPffflí.Qiié' es esto! 
^Jle/.Quién es una muger,que ahora ha salido 

deste retrete? di. ©o//. Del sueño ha sido 
ilusión, porque nadie aquí ha llegado: 

p cuentanje°",pues,señor, lo que has soñado. 
' iRfy. Ay Cardenal ¡ escucha, 

conocerás, si fue mi pena mucha. 
Ya sabes ( pero es forzoso 

' repetirlo , aunque lo sepas ) 
[ como yo soy el Oftavo 

P R I M E R A . 

Enrique de Inglaterra, 
hijo del Séptimo Enrique, 
que por la muerte violenta 
de Arturo , dexó en mis sienes 
la soberana Diadema, 
siendo heredero , no solo 
de dos Imperios por ejia, 
sino de la mas hermosa, 
y mas Católica Reyna, 
que tuvieron los Ingleses 
desde que en su edad primera 
fueron sus hombros Columna 
de la Mlirtante Iglesia: 
porque Doña Catalina, 
hija la mas sanca , y bella 
.de los Católicos Reyes, 
n u ^ o s Soles de la tierra, 
casó con mi hermano Arturo, 
el qiial por su edad tan tierna, 
6 por su poca salud, 
6 por cau»as "mas secretas, 
no consumó el matrimonio: 
quedando entonces la Reyna, 
muerto el Principe de Uvalia, 
á un tiempo viuda, y doncelli. 

A Los 
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^ La Cisma de Inglaterra, 
I os Inglfjes, y Españoles, 
viendo las paces deshechas, 
Jos deseos malogrados, 
y las esperanzas nuiercas, 
para conservar lá paz 
de los dos Reynos , concícitan, 
con parecer de hombres dodos, 
que yo me case con ella; 
y atento á la utilidad, 
Julio Segundo dispensa, 
que todo es posible á quien 
es Vice-Dios en su Iglesia, 
De cuya feliz unión 
salió, para dicha nuestra, 

Tnh rayo de aquella luz, 
Lj[_de aquel Cielo una hstrelia, 
la Infanta Doña María, 
que havcís de jurar Princesa 
de Uvalía , con que la nombre 
mi legítima heredera. 
Esto he dicho , por moscrac 
con el gusto , y obediencia, 
que se reciben las cosas 
de la Fé en Inglaterra, 
pues dicen asi, que fue 
legicima , santa , y cuerda, , < 
la dIsp%Mftr t - l P-ipa. ¡^¡fm^'Kiffn 
pues todos vienen en ella. 
Y para decir también. 
Cardenal, de la manera 
que la defiendo , asistiendo 
con el ingenio , y las fuerzas; 
pues ahora qne Mirle duerme 
sobre las armas sangrientas, 
velo yo sobre los libros, 
cscriviendo en lá defensa 
de los tfeic&ícjramentos 
aqueste , con que oy intenta 
mi deseo confiindir 
los errores, y la j seftat, 
que Lutero ha derramado, 
pues en é l , para su ofensaj 
todo es refutar errores 
de un libro , que se interprct»,^ 
Captividad Babiloníí^íllt 
que es veneno, es peste fiera 
de los hombres : Escrivícnda 
estaba ( oye, aquí empieza 
el horror de mas espanto, 
cl prodigio de mas fuerza^ 

que entre las sombras del sueño 
imágenes dio á la idea: ) 
Escriviendo estaba , pues, 
( en el Sacramento era 
del Matrimomo : ay de mi! ) 
y cargada Ja cabeza, 
entorpecido el ingenio 
de un pesado sueño, apenas 
á su fuerza me rendí, 
quando Vi entrar por la puerta 
una mugcr (aqui el alma 
dentro de mí mismo tiembla, 
barba, y cabello se eriza, 
toda la sangre se yela, 
late el covazon , la voz 
fa l ta , enmudece la lengua.) 
Esta llegó á mí , y turbado 
de considerarla , y verla, 
ya no acertaba á escrivir;-
pues quanto con la derecha 
mano escrivia , y . notaba, 
iba borrando la izquierda. 
Con esta imaginación, 
que hizo caso , y tuvo fuerza 
de verdad , estoy dispuesto, 
considerando las señas, 
tanto , que ahora la miro 
con aquella forma , aquella 
imagen, que antes la vi; 
y aun pienso que cl alma sUeña» 
pues en tantas confusiones, 
tantos asombros , y penas, 
si puede dormir el alma, 
no debe de estar-despierta. 

Sahee. No haga la imagínacioa 
de esos discursos empeño, 
que las quimeras del süeno 
sombras, y figuras son. 
Estas cartas han venido, 
con cuya ocasion entré 
hasta el retrete, porque 
la brevedad he entendido, 
que importa. Riy. Saber espero 
cuyas son. Balset^ Aquesta, puet, 
de Lcon Décimo es. DaieU. 

Rer. Y esta ? Bcheo. De Martin Luteto. 
¡^e/. Sí fuera licito dar 

al sueño íntcipretacion, 
vieras que estas cartas son 
lo que acabo Je soñar. 

La 



Di Don Pedro Calderón de ¡A B.tna, 

% ' m 

La mano con que cscñvia 
era la derecha , y era 
la doftr ini verdadera, 
que zeloso defendia: 
aquesto Ja cana muestra 
del Pontífice , y querer 
deslucir , y deshacer^ 
yo con la mano siniestra 
su luz , bien dice , que llenó 
de confusiones vería, 
junios la noche , y el día, 
la triaca , y el veneno. 
Mas por decir mí grandeza 
cuya la vlílorla es, 
baxe Lutero á mis pies, 
y León suba á mi cabeza» 

Par arrojar la carta de Lutero ^ su t pieS, 
ffotKr la del Pontífice Sobre la caht-

xa, láS trueca. 
Aora veré lo que dice 
8U santidad: mas qué es esto? 
en nueva» dudas me ha puesto 
otro suceso infelice. 
La carta fue de LuterO 
la que sobre mi cabeza 
puse: qué error ¡qué tristeza! 
otro prodigio , otro agüero 
me amenaza ? muerto soy! 
Santos Cielos , qué ha de ser 
lo que oy me ha de suceder? 

Bolleo Que Cendras mil gustos oy; 

ÍQtié cometa has visto dar 
con macilentos desmayos, 
al Alvá trémulos rayos? 
Qué monte iias visco cemblarí 
En qué eclipsado arrebol, 
^reviniendo otra fortuna, 
loro á los pies de la Luna 

^ I luv los de sangre el Solí 
T n e s si n o , qué agüero es, 

. al dar dos car tas , señor, 
trocarlas yo por error, 
6 encenderlas tu al rebés? 

R ' / , Bien me consuelas, Bolseo, 
fuera de que aqueste error 
ya le juzgo en mi favor, 
ya por mi dicha le creo; 
pues si el Pontífice es 
ba^a firme , y fundainent® 

a de l i Fé , como cimiento, 
quiso ponerse á los pies. 
Que él es la piedra confieso, 
yo la columna ; y así, 
es bien que él me tenga a mi 
para que yo sufra el peso, 

"íjue pone sobie mis hombros 
esta bestia , este portento, 
que en las alas del viento 
carga montañas de asombroi. 
Baxe la piedra oprimida, 
suba la llama abrasada, 
esta en rafós dilatada, 
y'aquella del pes'j her da: 
que yo de las dos presumo, 
que buscan en esta acción 
su mismo centro , pues son 
una piedra , y otra h.imo. 
N o entre nadie í verme oy, 
sino t u , que cscrivir quieto 
á León Décimo, y Lutero, 

Bolseo Tus pies beso. ^ 
Ref , Triste estoy. 
£olseo. Aunque yo desde la cunaT"^ 

hombre humilde , y baxo soy, 
^subiendo á la cumbre voy 
del monte de mi forciuva. 
A su extremo soberano 
solo falta un escalón, 
dame la mano, ambición, 
lisonja , dame la mano: 
que si por vosotras medro 
á tan excelso lugar, 
me pienso altivo sentar 
en la silla de San Pedro. 
Un pobre Estudiante ful, 
de padres humildes hijo; 
un Astrologo me dixo, 
que al Rey sirviese, que asi 
tan alto lugar tendría, 
que excedise á mi deseo. 
Hjista aqui , Tomas Bolseo^ 
no cumplió la Astrologia 
íu pforaetldo Itigar; 
pues aunque tan alto estoy, 
mientras que Papa no soy, 
me queda que desear. 
I?)XOmc que una muget 
setia mí destru'.cioní 
Si aora los Reyes soa 

A 2 lot 
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4 La Cisma 
los que me dan su poder, 
qué funesta fin ofrece 
una muger a mi estado? 
Cardenal soy, y Legado: 
Enrique me favorece: 
Francisco , que es Rey de Francia, 
y Carlos Emperador 
de Alemania , mi favor 
pretenden , que ron instancia 
cada uno ¿ Enrique quiere 
contra el otro , y en mi está 
su gusto ; dueño será 
^uien Pontífice me hiciere, 
Sslen Ttmai Eoírm , Carlaí Francht 

y f í «ij criado. 
Tem, El Embax^dor Francés, 

que ha dias que se detiene 
en la Corte , á pedir viene 
audiencia. Boheo. Venga despues, 
que aora á su Magestad 
no se puede hablar, vase. 

C0rl. Quien fue 
quien os respondió? Tom. No sé 
si es la misma vanidad, 
la sobcrvla , ó la anogancía, 
que todo esto , según creo, 
es el Círdenal Bolseo. 

C^rl. No os trataron asi en Francia. 
Tem. No sé yo qué encanto ha sido 

el que Bolseo le ha dado 
á un hombre tan celebrado, 
tan prudente , y advertido. 
Tan dofto , y sabio , que bien 
leer en Escuelas podía 
Cánones, Filoscfi^t, 
X, Teología también. 
Y pues haUar es foiTioso 
de otra cosa, suplicaros 
quiero, Moniíur , y rogaroi, 
como a Francts generoso, 
me honréis con vuestra persona 
esta tarde. Ya supisteis 
(puesto que en Francia la vísteíí) 
que tengo una hija , corona 
de quautas belicias dio 
al mundo níturalcT.a, 
pues á su rara belleza 
otr. ningún» igualó. 
Esta, pues, por Dama viene 
oy á Palacio, que asi 

de Inglaterra. 
honrarme pretende á nil 
la que menos causa tienef 
pues la Reyna (que Dios guarde) 
honrar mi sangre ha querido, 
y i Palacio la ha traído, 
donde ha de entrar esta tarde: 
en el acompañimlento 
os suplico que os halláis 
para honrarnos. Cari. Ya sabéis, 
Boleno ^ que solo intento 
serviros , y yo seré 
el que asi de vos reciiia 
honra y merced excesiva: 
por criado vuestro iré. 

Tom. El Ciclo os guarde. Catl. Y a vos 
felice os dexe vivir. 

Tom. Tarde es , voy a prevenir 
lo que es necesario í á Dios. v^ie^ 

Píon. Qiié triste mí amo está! 
Señor nü me dices nada? 
oybte el Rey la Embaxada? 
estás despachado yáj 
Darémos presto , sencr, 
la buelca á Franciaí 

Csrl. A y de mi¡ 
no io quiera Dios. Die«. Pues-di, 
irémonos oy? Cari. Mejor 
lo hizo la suerte contnigcj 
ni el Rey nií Embaxada oyó, 
ni estoy despachado yo, 
ni á Francia me buelvo. Dian. Digo, 
que no te entiendo , ní sé 
en qué esa razon_consiste: 
la Embaxada pretendistej 
y_nunca supe por qi^é 

'con tanro gusto ven)ia$ 
á Inglaterra, y estás 

)r en ella con mucho mas, 
^ cabo de tantos dias. 
Y quando de Francia tn tas , 
te entristeces en peiisar, 
^ue de aquí te has de ausentar: 
qué C5to? por qué dilíttas 
decirme l i causa i mi, 
si al ejbó la he de saber? 

C4yl. Pues fueraa , y gusto ha de ser 
el ccntArIo,escuc!ia.f)¡«». Di, íporte, 

Cíir O ya porque á su Rey o al nuestr^^ i^l-
lleno de honor , y de prudenci-i llciio, 
de lüglatírrüá la"Frápc«sa C e t t í 

fue 

•éi' 

É 
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'i, 

fue por Embaxador Tomás Tioleno: 
'lio sé de los carámbanos del Notcc, 
i como en fuego llevó canto veneno; 
peto ese móvil de cristal, y plata 

su curso los Cielos arrebata. 
Este llevó tras s\ , por mi ventura, 

(siempre la tuve yo para mas pena) 
usurpada de Londres la hermosura 
de su gallarda hija Ana Bolenar 

•^n aquella Deidad hermosa pura, 
de los hombres bellísima Sirena; 
pues al verme, á su canto los seniídos, 

¿iega los ojos , y abre los oídos, 
l la l l i París un dia ( á Dios plugiera, 
no que , como se dice , antes csgara, 
sino q'ie i tantas plumas rayos diera, 
que al ave mas hermosa asi imitara, 
fuera el pabón de Juno entonces , fuera 
el Aura Celestial en noche cLra, 
que para vér de un Sol jas lucesbellas 

J¿eu fueran menester tantas Estrellas) 
1 un Ce;tin acompañada entraba 
dé la mayor belleza, que vióelsuc'o, 
de plárayseda azul vestida estaba: 
(quando no se vistió de axul el Cielo?) 

"^yo , que entonces de libre blasonaba, 
quedé,al mirarla,ébuelto en fuego,y ye-
que como Amor es rayosiivv-o'iécia>,1o, 
_̂ crecc , y crece en su misma reslitcncia. 

^icil hace un diamante áotro diamante, 
V posible un acero hace á. otro aqaro, 
el imán al imán es semejante, 
felice es siempre el que llejró primero: 
puesqu¿ mucho que Amor en un ínstate 
postrase humilde corazon tsn fiero, 
si en tanta confusioii dispuso ciega 
ijIian,rayo , diamante , a c e r o , y foego? 

Danzó, dancé con elimino quisiera 
dccíftc como alli mis confiansas 
resucitaron , conociendo que era ^ 
muger,qiuen supo hacer tatas mudázas.) 
Bcxó en TOÍ mano un liento , lisonjera 
prenda con que animó mis esperanzas, 
y AstroÍQgo favor , cuyos desj^cios. 
anunciaron el llanto de mis ojns'. 

i.mé , quise , eslimé mansos rigores; 
secvi , sufrí, esperé locos desvelos; 
inoitié , dixe , cscriví locos ameres; 
ícnti , übré, temí tyranos zelos; 
gocá, tuve , alcancé dulces favores;. 

•Hcxé , perdí , olvidé vanos rezclos: 
tes.tigos fueron de ¡a gloiia mía 
muda la noche , y pregonero el día. 

'orque apenas el Sol se coronaba 
de nueva lux en la estación primera, 
quando yo en íus umbralei adoral̂ A 
segundo Sol en abreviada esfera; 
la noche apenas trémula baxaba, 
á solos mis deseos lisonjera, ^ 
quando un jardín , República de fioreif; 
era tercero fiel de miá amcrrs. 

'AÍli -el silencio de la noche fría, ^ ^ ^ 
el jazmín , que en las redes se 
el cristal|(de la fuente , que corria, " 
el arroyo, que á solas murmurabi, TWíKSt^'dw^ 
el viento, que en las hojas se 
en A-ura, que en las ñores 
torio era amor:qué mucho,si é til 
¿'cs , fuentes , y flores tienen alma? / ' 

[o has visco ptovidcnte , y oficiosa 
mover el ayre iluminada abeja, 
que hasta bebet la purpura á ¡a rosa, 
ya se acerca cobarde ,ya se alcxa? 
Nó has visto enamorada maripoia , 
dar cercos , á la luz , liasta quedexa 
en monumento fácil abrasadas 
las alas , de color tornasoladas? 

Ui mí amor cobarde muchos días, 
romos hilo á la rosa , y 4 l'ama: 
temor , que ha sido entre ceniza^ frías 
tantas veces, llorado de quien ama; 
pero el Amor , que vence con porfias, 
y U ocasion , que con disculpas llama, 
me animaron , y abeja , y mariposa 
quemé las alas , y llegué a la rasa. 

) ! mil v.eccs feliz aquel que alcanza 
un imposible , a canto amor rendido! 
Quien dice qiie muriendo la espeíanza 
nace de sus cenizas el olvido? 
Quien dice, que se igualan la mjidanza, 
y pcsesion , ni quiere , ni ha qúCrldo, 
por qité como querría enamorcdo, 

j jnien lo niega después que está <4B||¿do? 
En este tiempo acaba la E m b a x W ^ 

su padre , y ella bvelve í i n ^ t e f r a , 
quedando yo como en )a noche helada 
ausente el Sol suck qiwdar la tierra; 
Considera de un alma enamorada 
quantos discursos imagina , y yerra, 
que tantos hice , porque ñola vía.; 

qu¿ 



La Cisma ^e InghtsrrA. 
_ - es el Norte que me guía? Cari. Mira que vienen entrando. 

Pedí al Rey la Embaxada , que he traidi% Pasí¡. Haguniiie luego higar 
• 

n O n f l -
•X W - y 

díótnela , vine á Londres, y gozoso 
estov de vér,quecl Rey me ha detenido; 
(ojalá fuera un siglo perezoso!) 
aunque parte del bien me ha suspeiidido 
v¿r , que oy viene á Palacio mi amoroso 
dueño : mi pena es esta , y mi cuidado 
mira sí estoy con causa enamorado. 

Dlan. SI al fin has de ser su esposo, 
por qué vives con temor? / / 

Cai-l. Tiene mi padre su amot v — 
en esa parce dudoso, 
y es Ana muger altiva; 
su vanidad , su ambición, 
su arrogancia , y presunción 
Ja hacen á veces esquiva, 
arrogante , loca , y vana; 
y aunque en publico -la vés 
Católica , pienso que es 
en secreto Luterana. 
Yo enamorado , y dudoso 
de condición semejante, 
quisiera gOiarla amante, 
antes que Ilorail'a esposo;' 
pero qué es esto? MUL 

Dion. Que llega 
Bolena á Palacio. Cari. Di 
el Stj^, que me abrasa á mi, 
el respl_^)dor que me ciega, 

iVA FasqulMvestido lidicutamente, 
^ F / i t q , Qué galán voy , á mivér! 

Mas qué-es cito ? lindo cuento: 
como el acompañamlenro 
sin mi se ha-podido hacer? 
N o es -razón , justicia , y ley; 
vayanse mas poco á poco, 
que falto yo:;- Dion. Este es un loc(% 
de quien gUita mucho el Rey . 

Pasq. Que soy galán de galanes. 
CarLk Que* un Rey , que es tan singular, 

sffdexe lisonjear 
, y de truhanes! 

en el corredor 
/ TdiE'Palacio, pregunté 

quien era , desto lo sé, 
y es hom!>re de tal humor, 
que siempre anda adivinando; 
decir las cosas futuras 
son sus t emas , y locuras. 

A 

en esta parte los buenos, 
que aquí un loco mas^'* ó menos, 
poco les puede estorvar. 

Cari. A tccibírla ha sMIdo 
la Reyna; mugcr divina 
es la Reyna Catalina,: 
notable favor ha sido. 

alen Ana Solena , su padre , m C*pi' 
hi , y ttcompañamiento ^or un lado ^ f 

f
~oT etr» lado la tierna , la Infanta Marf^, 

y Margarita Polo, 
^Ana. Sí favor tan soberano ' 

oy merece mí humildad, 
déme vuestra Magestad 
á besar su blanca mano: 
llegará mi aliento ufano 
ft la esfera de Ja Luna, 
y no avrá pena ninguna 
que tema mí suerte, pues 
tendré U cmbidia á mis píes, 
V en mi mano Ja fortuna, 
viva en mayor Magestad 
la que asi honrarme procura, 
quanto el Sol en siglos dura 
de una edad en otra edad; 
cuente su- posteridad 
el tiempo ,y en él prefiera 
al Ave , que en blanda hoguera 
la sucesión ecerniia, 

porque en calíeme ceifza 
[siempre viva , y nunca muera, 

Rejfna. Los brazos , A n a , tomad, 
y el alma misma en los brazos» 

> porque confirme en sus laios, 
no imperio, sino amistad. 
De la tierra os levantad, 
que esas ceremonias son 
de quien con vana ambición 
á lo Divino se atreve, 
porque solo á Dios se debe 

Tí^v^c^a. adoracion. 
"En vano el hombre procura 
esto para sí usurpar, 
porque no debe adorar 
la criatura á la criatura; 

I y mas , quien en su hermosura 
j trae favor tan soberano 

muestra en sugeto humano. 
con 

i 
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Ycón beldad , y resplandor, 
I amagos de su Criador 
I w los r a j ^ M ^ su mano, 
^ c s i d u W f f í r z María, 

y á l a s ^ a m a s , que esperando 
es tán '^^los brazos. Ana. i Quindo 
Princesa , y señora mía, 

• merecí ver en un día 
iF.i idos Soles , pues de honor llena, 
' apenas uno enagena 

su luz , quando á otro me acre^? 
Dadme la mano. Inf. Yo os 

ríos brazos j Ana Bolena, 
Ana. Ya no será el Fénix solo, 
• sí tantos puede admirar. 
Jtííiíd. La que ahora os llega á hablar, 

Ana, es Margarita Polo. 
^na . Decima Musa de Apolo 

la fama hacerla procura. 
Marg^ Será mí opíuíon^ segura 

yá , pues que robar intento 
luz á vuestro entendimiento, 
rayos a vuestra hermosura. 

Físq. Aunque le suele cansar 
verme á mi en conversación, 

.. solo en aquesta o c a s i m ^ 
me da licencia de^^bimran"" 
Revna rola singular, 
pernnitemc que hable un poco, 
pues con causa me provoco, 
porque en precepto tan fiero, 
si ^ o digo la que quiero, 
de qué me sirve ser loco ̂  

ILefria, Yo no me canso de tí, 
- Pasquín \ mas me pone triste 

pensar que hombre doño fuiste, 
y que con juício te vi, 

,( y de verte ahora asi 
me pesa, y que estés contento: 
esto e s , Pasquín, lo que sicnio» 

Píi!^. Por eso nos hizo Dios 
á mí loco, y cuerda á vos, 
y para esto viene un cuento* 
ü u ciego en Londres havía 

• ta l , que no dcccrminjba 
los bultos con quien hablaba, 
en el resplandor del día;, 
y una noche que llovía. 
(como una de las pasad.is) 
á cantaros r y á Untadas,, 

V 

por las calles caminando, 
se iba mi ciego alumbrando 
con una's pajas quemadas. 
¥ n o , que le conoció, 
dixQ : Si no os alumbrais, 
i para qué esa luz lleváis í 
Y el ciego le respondió: 
SI no veo la luz yo, 
la vé el que viene , y as! 
no encuentra conmigo aquú 
con que aquesta luz que vés, 
si no es para vér y o , es 
para que me vean á mf. 
Yo soy ciego ( aplico el cuento ) 

, y si me llego ácia vos, 
para eso os dexó Dios 
la luz del entendimiento. 
Aparrad , si estoy concento, 
y estáis triste j y quando esteis 

- alegre, no os apartéis, 
porque yo con mis locuras 
soy ciego , y alumbro á obscura», 
huid de mí , pues que me veis. 
Y ahora dadme licencia i 
pues que la ocasíon me obliga, 
para que á Bolena diga 
en vuestra misma prescncr», 
según mí Astrologa ciencia, 
el hado que la previene 
el Cielo , y el fin que cieñe 
reservado í su hermosura. 

i^argt Aquesta fue su locura. 
Inf. Que aquesto no te entretlencl 

di. Fasf. Lo primero que saca 
la ptofecU que veis, 
es , que vos , Ana , teneís 
cara de muy gran bellaca; 
0. aunque vuestro amor aplaca 
con r igcr , y ^ou desdén 
la hermosura que en vos véii^ 
muy hermosa , y muy ufána 
venís á Palacio , Ana: 
plegué á Dios , que sea par WíiJi. 
y sí-será , pues espercf, 
que en él seréis muy amada,, 
muy querida, y respecadíi, 
tanto , que ya os. ctKisidero, 
con aplauso lisongero, 
suhir , merecer , ¡álvar, 
hasta í-oderof aliar 

con 
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con todo el Imperio Inglés, 
viiiismlo á morir despues 
en el mas aleo lugar, 

An.i, Yo tomo por buen agiie.ro 
aquesta vez su locura, 
puci siendo yo vuestra hechura, 
tanto levancartnc espero, 
que en el Sol me cousidero. 

Refíi. Vos mereceis mas honor: 
nunca esta ocioso el Amor, 
y mas el que desconfía, 
digolo , porque este día 
no he visto al Rey mi señor: 
entrar en su quarto intento 
á saber de su salud. á entrar» 

Cari. ¡Qiié belleza JflBo/. ¡Qué virtud ! 
f'Aíe EoUna , Carlos , DionU el Capitán. 
Fatq. ¡ O qué raro entendimiento I 

ejna, j Qué hace Enrique 
Sale Bolseo , / ponese á la putrt* 
téo. En su aposento 
está cscriviendo, señora: 
tu Magostad no entre aora, 
porque mandó, que no entrase 
persona que le cstorvase. 

Rffna. i Conoceisme ? Btls. ¿Quién ignora, 
que vos mi Reyna haveis sido ? • 
que el respeto , y ma^escud 
nunca encubren, su deidad, 

Rern^- i Tiies cómo tan atrevido, 
Bolseo, haveis dctéuldo 
m!s pasos ? í̂ v 

Saltea- Guardo el precepto 
á que me. tiene sujeto 
el Rey. Rejrii, Loco, necio , vano^ 
por Principe Soberano 
de la Iglesia oy os respeto: ^ 
Aquesa "Purpura santa, 
que por falso, y lisongcro, 
de hijo de un Carnicero 
á los Cielos os levanta, 
me turba, admira , y espanta, 
para que dexc de hacer; 
pero bastara saber, 
ya qu.e Aman os. considero, 
que los preceptos de Asueto 
no se entienden con Ester. vate. 

Sois. Señora::- Inf, Basta, Bolsso. 
Stls. Tu AJtcza advierta, que ya 

á sus plantas::- Inf. Bien está. 

de InglnterPíZ. 
Se/s. Solo servirla deseo. ®f 
Inf. Levantad, que yo lo creo. 

Flínjí todgx las Damas. 
P/iSf, Yo quando hablar al Rey qiticrj, 

nadie escorve mi carrera, 
que si Aman os considero. 
Jos preceptos de Don Suero 
no se entienden con Estera^ vjtte. 

Bolseo. ¿ Qiié escuché? qué vi? qué ol!i 
que la Reyna Catalina 
piadosa á todos se inclina, 
solo ayrjda para mi ? 
^ u e su 'Corazoil fiel 

es enojada terrible ) 
para todos apacible, 
lara mi solo cruel ? . 
El Ayo que me crió, 
me dixo , que una muger 
mi destrucion ha de ser; 
i en lo demás acérto, 
:emerlo en esto, también 
s prevención acertada, 

pues si no es t u , Reyna ayrada, 
I quién puede atreverse ? quien f 
La Reyna sin duda es 
la que oposicion me tiene, • 
la que minas me previene, 
padezca la Reyna , pues. 

lUlpanarla de mano espero, 
^ y será coñ civil guerra 

asombro de Inglaterra 
el hijo del Carnicero. vase. 

, Saie^^Tomiis BoUna t / na Salem, 
f Y m ' A n a , ya estás en Palacio, ^ 

r.hora en tu mano tienes 
t i inconstante alvcdrío 
de la fortuna, y la suerte. 
El R cy me honra á raí, la Reyna 
te estima, y te favorece; 
yo he hecho lo que he podido, 
haz tu ahora lo que debes. 

Ana. í^o porque de padre sean, 
no serán impertinentes 
tus consejos , quando son 
tan sin proposito siempre. 
A qué Imperio me has traído» 
donde ceñidas la$ sienes 
de rayos del S o l , me vea 
adorada de las gentes, 
para decir que procuras 

" ^ " m' 
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Tié T>»n Ptilro Caldera de la Barca. 
mí aumento ? i Llegar a teime 
á los pies de una muger, 
qué g loru , qué triunfo es este l 
i Yo Iz rodilla en la tierra ? 
JO besar con rastro alegre 
la mano a la Reyna, aunque 
de quatro Imperios lo fuese ? 
Llerárasme á un monte antcS| 
que mas estimara verme 
Reyna de fieras, y brutos, 
a mis plantas obedientes, 
que adorando Magestades 
entre sagrados Laureles, 
nunca erwidíada de alguna; 
de alguna envidiada siempre 
Mas ya que de mi fortuna, 
el mayor aplauso es este, 
yo serviré, que no importa"; 
supuesto que tu lo quieres. 

$0m. Siempre de tu condicioo¿ 
por los discursos crueles, 
temí lastimosos ñnes; 
mas puesto que cuerda ercí^ 
sabe vencerte: y pues ojr 
te ponen un transparente ' 
cristal en la Reyna santa, 
mírate en é l , que bion pue4«| 
componec cus pensamientos: 
de sus virtudes aprende, 
que yo hice lo que pude, 
cu verás lo que conviene. 
Dios híy , y aunque soy tu padre» 

" ' «1 rez podrá ser que niegue 
la' sangre por el honor, 
y no rehusaré tu muerte. 

A Sa/ett Carlas, / íDi»n)s. 
^ C á r l . Sola ha quedado. S/on^Pues llega» 

' í s r l . I Podré en Palacio atreverme ? 
¿Podrá el alma que te adora, 
ccíh el respeto que debe 
i estas paredes (que en fia 
íon sagrado estas paredes) 
decirte , perdido dueño, 
los suspiros que me debes, 
las lagrimas que me cucstís,. 
dft tus dos soles ausente ? 

9 
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Sin ellos, Bolena, vivo 
i obscuras, no de titra sui;i;t9¿ 
gue el gjfcasol amaríUO| 

imán , que abrasado mueve 
las ojas, siguiendo el norte 
del Sol, y quando le pierde 
de vista, marchita , y seca 
granos de oco, y hojas verdes: 
Asi yo , atento i tus rayos, 
vivo aquel instante breve, 
que tu vista me permite, 
tiendo gyrasoi, que muetr* 
con la luz , para vivir 

k ^ a vei que llegue á verte,; 
Y yo podré noble Carlos^ 

decirte, quando se ofrece» 
del honor, y del respeto 
tan grandes inconvenientes^ 
que soy una llama fácil 
entre dos suspiros leves, 
que con el uno se apaga, 
f con el otro se enciende: 
Pues estando en tu prcsencl* 
.vivo, 7 á tu vista ausente» 
el fiiego es pavesa, es humo^ 
fiasta que tu aliento buelve 
i darme luz , alma ^ j vida, 
siendo la llama que mucre, 
ausente pata vivir 
otra vez que llegue á verte. 

Cari. ;Qué consuelo tendrá quíeil 
tantas ocasiones pierde 
de verte , sino saber, 
que está en tu memoria siempre í 
'Aíif. Pues ama , espera, y canfis, 
que en ella vives. Csrl. No puede 
dexar dé temer quien ama, 
de dudar quien vive ausente^ 
ni puede estar confiado 
quien sabe que no merece. 

Ame firme el que es qucciáo^ 
quien vive admitido espere, 
y confie el que constante 
mira el cielo que pretende» 

fftfrí. Pues quien es querido ? Ana. Carlos, 
Quien admitido; J M . Quien, tieaq 

mi voluntad en su mano. 
C*»"/. Quién es constante? Ans, Quieu veaco 

tantos inposibles. CarL Como ? 
Jna, Amando. Cari. Mi pecho es estf. 

Pues araa tu pecho ? Cari» Sí. 
A quíéa ? Ctrl. Es fuersa pcédctte 

B «I 



,(r^ojrpaJiaJ ^^ ^^ imhurrá. 
IG 
el respeto % tu lo sabes. 

' M a ^ t í M i A Í M C a r l . Eternamente. 
Tendrás otro dueño ? Cari. Nunca. 

Ana. Pues qué setas Tuyo siempre. 
ytna. Q^ién lo asegura ? Cari, lista mano. 
jína. De esp' so? Cart. Digo, mil veces, 

que sí, aunque mi padre ingrato 
en Francia casarme quiere: 
mas ahora estoy en Londres. 

jína. La Reyna con el Rey buelve.^ 
Cari. Pues hasta que me dé audiencia, 

que no, me vea conviene; 
á Dios, señora. vate. 

Salen el Ref , Bolteo , la Rejna , la Infanta,, 
y Sarnas \ y el Rey , en viendo á An» 

Bolena , ¡e turha. 
Jna. El te guarde: 

Ya será, fuerza que llegue 
a pedir la mano al Rey: 
I otra vez tengo de verme 
con la rodilla en la tierra ? 
i esta es gloria ? agravio es este. 
Vuestra Magestad , señor. Pe rodillat.. 
me dé la mano. 

Jity, Qué miro, apart. 
Cíe os! Ana. Si puede:- Ktj, Oy adiuiro:-

At>a. Merecer tanto favor;;-
Kty. Aquí el asombro mayor. ap, 
Ana, Una esclava^ ^ y n . \ Qi^é plf vado 

el Rey de verla ha quedado ! 
Ana. Yo soy:- Rty. } Rigurosa pena 5 aj>, 
Ana. La dichosa Ana Bolena, 

Sucs á esos pies he llegado: 
adme á besar vuestra mano. 

Xey. cOv» vez ^ alma , os turbáis i a f . 
ojos, otra, ve® mirois 
íombras en el ayre vano? 
Otra, vez I prodigio humano, 
renáido á tu vista estoy ? 
Esta es ía misma que hoy ¿ Botiea* 
alma de roí sueno ha sido; 
pues ah0ra no estoy dormido, 
despierto ^stoy, vivo estoy. 

"^ I^ iéu eres ? ¿como te nombras, 
inuger, que Deidad pareces, 
y con íjcldaíd me enterneces, 
si con agüeros me asombras? 
Entre lucos, entre sombras 
causas gusto, y das hortor» 

I 

"y entre piedad, y tígor 
me . enamotas, y me espantas; 

¡y al fin , entre dichas tantas 
lie. tengo miedo, y amor. 

Soh. Disimula. Rey. A tanta pena 
disimular no es consuelo. 
Alzad nó esteis en el suelo", 
bellisirija Ana Bolena; 
y si el Cielo me condena 
haver sus luces tenido 
á mis pies, disculpa ha sido 
el haver, Ana , quedado 
entre tanto fuego helado, 
y en tanta nieve encendido, 
I?ero est.a disculpa en mí, 
mas que ene absuelve., condena, 
pues no es esta , Ana Bolena, 
la primera vez que os vi: 
levantad , no esteis asi. 

Ana. .íSogn. cus brazos me levantas, 
tocaré las luces altas 
del Sol ; mas no será bien, ^ 
que vuele mas a l t o q u i e n 
está, señor, á tus plantas; 
en ellas vivo dichosa, 
y en ellas (rabiando muero) : 
míyot esfera no quiero^ , • 

Rey. Tan discreta, c o m o hermosa, ' 
os hizo el C i e l o . P l ^ ^ a v i d i o s a 
de sus brazos estuviera, 
si en la Magestad íupieta ,i 
epvidra. Y en mis d^svclpi / 
pienso que tuviera zelofi, , - - .. 
sí amor hasta aqui cupiera.^ 

Mirad, señora, por Dios, . , j; . 
que agravio á mi amor habéis, 

Hf/^ Al mío na , que bien teneis 
zelos , / envidia, las dos, i-
y mas sí os miran á vos, ,} 
Ana , tan divina , y bella, 'vjttU j 

M»rg, Con muy favorable éstrellá, ¡, 
-'Bolena , en Palacio entráis; | ' 
ruego at Cielo, que salgals ry. I ,' 

eŝ  lo A"® «tnporca ) con tW'^j-j^' 

A D A S E G U N D A . | 
^ Balseo^ y el Re/, 

^oheo. Sosiégate, Rey. Mal podre, 
que quien sía discurio ama, 

/ / ^ lo-

ejarm ^ ^ 

ÍcloIm^to CanzrurrO ^ 
ffi^ ^ r r t ^ x e y SeJVtejf^i^ 

I ^^./idexloAou 
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solo en sus penas sosiega, 
solo en sil 1 anto descansa. 

T i l las muertes de los Reyes 
se vén sombras, y fantasmas, 

'aves de fuego, que vuelan, 
cometas de \uz , que pasman. 
Yo vi el cometa 4 y las_ lumbres 
de mis desdichas presagias, 
quando aquel sueno iutroduxo 
niiedo al cuerpo , horror al alma. 
Dexame , pues, que yo muera 
á manos de quien me mata, 
que será lisonja, siendo 

,1, Ana Bolena la causa. Sale Parquirt. 
W p j j f , Triste esta el Rey, de que sirve 
r quanto puede, quanto manda, ap 

si no puede estar alegre 
quando quiere ? Pues hay causa 
que os tenga á vos triste ? Re/, Si, 
que las pistones del alma, 
ni las govieFna el poder, 

-ni la M.igcstad las manda: 
triste estoy. Pasq. Pues ahora digo, 
que á mi no se rop da nada 
de no ser Reg_»/ qua"do estoy 
'alegre; y un aíento vaya 

De Don Pedro Caldean d¡ Ja Barca. 
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que me orurtio en este punto. 
Un Filosofo , que estaba 
en un monre, 6 en un valle, 
(que no importa á la maraña, 
que esté en baxo, 6 esté én alto ) 
y un Soldado, que pasaba, 
se puso á parlar con él; 
y al fin de platicas largas, 
le dixo: Posible ha sido, 
que nunca has visto la cara 
de Alexandro nuestro Cesar? 
de aquel, cuyas alabanzas 
le coronan de Laureles, 
y Rey del Orbe le aclaman ? 
El Filosofo le dixo: 
¿No es un hotnbr.e? qué importancia 

i tendrá el verle mas que á ti? ? 
O si n o p a r a que salgas 
de esa adulacltín Común, 
del saelo una flor levanta, , , 
llévala , y dile 4 Alexiiidro, 
que digo yo, que me haga 

^ s o l a una flor como ella. 

isron a; su i^arít*. rTerás luego , que no ^ ^ x n U J O ' l ^ i e ^ b c u 
trofeos , aplausos , g'orias, 
lauros, triunfos, y dlabanzas 
de lo humano, pues no puede, 
después de viáorias tantas, 
hacer una flor tan ficil, 
que en gii.iKluier campo se halla. 
,Asi voi/^espues de ser 
un soberano Monarca, 
Rey temido, y estimado 
por el ingenio, y las arma», 
no podéis esrát alegre: 
cosa tan vil , y tan baxa, 
que en un picaro desnudo, 
y muerto de hambre se halla. 

^ey. Gusto me has dado , Pasquín. 
Pasq. Y tu no me his dado nada, 

por no darme gusto á mi. 
Jlí/. D i , q.ié quieres i f a s ^ . Qje me higas 

de tu Corte Figuritfí' 
te suplico, y de tu casa, 
que esto es ser Denunciador 
de figuras, que es bien que hajra 
Juez de figuras, que tciiga 
del que fuete declarada 
figura , solo un dinero. ^ 

Rej. Tengo de ver en qué pára 
aquesta nueva locura: 
Pasquin , yo te hago la gracia. 

Pasq. Pues pagadme, Cardenal. 
Bolsen. Por qué ? 
Pujj . Porq..ie traéis la barba, 1 ^ / 

no mas de porque se üSZyCiMury^PCf- '^^ 
-cómo chibo , larga, y ancha: ^ Í ^ O O ^ 
mas si es uso, no me espanto.. 
Yo vi muy trístis á un^ Dami^ 
( y esto es verdad , vive Dios ) 
y solo porque no estaba 
hypoccndriaca , siendo 

Ja^ enfermedad que se usaba. 
*-Pero yo me voy, que yie.ne 

•'I con docientas y tres Damas 
la Reyna, por diveriiirca 
de aqncsa grave pesada 
melancoik que tienes; 
y siempre á la Reyna cansa 
el verme aquí. Rf/ , &o será 
por no darme gusto en nada: 
No te vayas ; Cardenaj, 
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dime( porque yo no haga 
algún extremo , bol viendo 
a verla ) quien scofnpaña 
i la Reyna? Bolie». La primera 
es mi señora la Infanta, 
luego Margarita Polo. 

Key. Quaiuo esa beldad me cansa! 
Be/j. Es valida de la Rcyna. 
R t f . Quien se "g"® 
. Semeyra. 
Áey. Aunque no es hermosa, 

tiene algún donayre , y grada. 
ielsto. Luego viene Ana Bolena. 
íf*/, No digas tnas , qiic ya el almd; 

por asomarse a los ojos, 

La CismA te Inglaterra 
coa sus voces los oídos: 
Margarita es celebrada 
por sus versos, pues con ellos 
oy á todos aventaja. 
Ana Bolena Kty. Ay de mi! 

Rí/k. Extremadamente danza: 
y si festines, y versos 
no te divierten , ni agradani 
de Moral Filosofía 
tiene principios la Infanta; 
yo sé Lenguas diferentes: 
escoge entre cosas yarias, 
que puede alegrarte. Rey. Y» 
no puede alegrarme nada, 

HCdcJ dance Bolena. 
;i corazón desampara: tols. Pues para que no_ se haga 
por este gusto , qué quieres novedad de tu elección, 
que te dé ? Bús, Solo que hagas 

t 

una ytz aquesta hechura, 
í|ue empelaste a hacer de tantas. 
Por la muerte de León 
Décimo , aora está vaca 
la Silla Pontifical, 
j s! tu í señor, me amp'atas, 
como lo hacen Catlos Quinto, 
y Francisco Rey de Francia, 
no havrá duda de que ciña 
las tres Divinas Tyaras. 

I f » . Eío es lo que mas deseo: 
mi favor tendrás. Bfh. Levantaí 
ai lugar mas soberano 
UH vasallo , que te ama. 

S»Um la Rtyna , la Infanta, / 
i M.tjn. Vos sin salud, señor tolo, 
' " j y o viva? Vos con causa 

'4c iristeaa , y yo no rhuero? 
poc» siente quien os ama: 
como os hallais ? Kty. Qu* prolija! 

Estáis mejor? Rtj , Qué cansaia! 
Falta de gusto, y salud 
es aquesta. Ktjn. Quien llegara 
« poder partir con vos, 
no el guf to , que si él os falt^ 
«lal podré tenerle yo. 
Conmigo vienen las Damas 
a divertiros con juegos, 
versos , festines, y danzas,^ 
La bella Semeyra es 

vas» 

V-
ap. 

H 

diles a las otras Damas, 
que; canten primero , y digan 
los versos. Rí/«. Qué es lo que habla 
tu Magestad con Bolseo? 

Key. Negocios son de importancia. 
aeyn. Cardenal, salios afuera: 

los negocios no se tratan 
tan acaso, y donde estoy, 
no ha de tener mas privanza 
vuestra Magestad : No os vais? 

f í / i . Yo me iré donde dé traza 
del modo que ha de tener 
tu castigo, y mi venganza. 

Rey, En qué tendré gusto yo, 
que os agrade ? Keyn. Justas causas 
me mueven: tengo á Bolseo 
por lisonjero , y que entabla 
mas su aumento, que el provcchc 
del Reyno: Que solo trata 
de subii al Sol, midiendo 
la sobervia, y la arrogancia. 
Esto es datos mas pesar, 
que gusto: empiecen las D ^ a t 
i divertiros Jíáac^^CrWlÜW-

MiOáJUBiít/ instrumento, y canta. ^ 
KwT^Cantaré un tono , aunque antiguo/ 
r ^ r ser la letra extremada. 

dulce Sirena cncantA 

i^Cant. Én un infierno los doí 
^ gloria havemos de tener, 

TOS en verme padecer, 
Y yo en ver que lo veis voi. 

R t j . Eítrenwdo tono, y letra! 
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fJí^H. Y Bo. !p es menos'la gracia 

ácSSjS&iÚtP^'i' ^^ cierto, 
como un xllgucrillo canta.jf 
Tjn. Toma esa piedra, y por vít 
que tanto la letra agrada 
á tu Magcstad, diré 
una glosa suya. ?asq. Vaya. 

S.tyn. En un Infierno tos dot 
gloria havemos.de tener, 
,vos en verme padecer, ^ 
y yo en ver que lo veis vos. 

h. dos Imposibles fieros 
quiere mi amor atreverme, 
y son , quando llego á veros, 
que dexeis de aborrecetmc, 
b que dexe de quereros. 
Sin esperanza , yo y vos 
aborrecemos, y amamos: 
y pues nos condena un DIoi 

/ i tanta pena , ya estamos 
en un infierno los dos. 

De un lisonjero clavel, 
que hermoso á la vista engaña» 
nna dulce , otra cruel, 
taca ponzoña la araña, 
la abeja destila miel. 
Asi de veros querer 
tened pena, gusto no, 
vos de verme aborrecer 
mis pensamientos, y yo 
gloria havemos detener. 

SI -VOS , por solo vengaros, 
no dexals de despreciarme, 
fácil es el castigaros: 
pues yo , por solo rengarme,-
nunca dexaré de amai05. 
Si el olvidar, y querer 
castigo entre dos alcanza, 
jro en veros aborrecer 

• i me vengo, y tomáis vénganla,' 
vos, en verme padecer. 

Aunque yo contento espero * 
de que mudaros podéis, 
pues en tormento tan fiero, 

i. ti se que me aborrecéis, 
To» también sabéis que oí quiero: 
El Amor vive, que es Dios, 
oías no el aborrccimienta: 
£ asi , espere laps los dos, t 

"^os en ver lo que yo siento. 
y yo en ver que lo veis vos. 

l y .Buenos versos, P^ i^ . No muy bue nos: 
razonablejos les basta. 

Jnf. Pues que tienen? Soy Poeta, 
y asi ningunos rae agradan, 

L si no son mis propíos versos, 
\ I d s demás no valen nada. 

Dance Ana Bolena acra. ' 
jirm. Danzaré, pues tu lo mandas. j joMun) 
B-fy, Disimulemos, amor. ap, 
Pajq. Qué tocaran ? Av*, La Gallarda. 

panM Ana Bolenu ,jp cte d U¡ fies 
del Re/, 

f - t f . A mis plantas has caído. 
Mejor diré que á tus plantas 

(pues son esfera dívííia) 
me be levantado tan alta, 
que entre Jos rayos del Sol 
mis pensamientos se abrasan 
mas remontados, Re/. No temas, 
si mis brazos te levantan: 
quiera Amor que sea, Bolena, 
al pecho en que idolatrada -
vives. Ana Ya sé lo que os debo, 
señor, por aora basta. 

PMsq. Ha danzado bien Bolena? 
que yo no entiendo de danzas: 
todas me parecen unas, 
pues todas veo que paran 
en ir saltando ázia aquí, 
« ázia alli; una vez se alargan 
con carreras, y otras veces, 
dando sálticos, se paran, 
siendo pelota de viento 
al compás de una guitarra. 

Sale Tom^i Bolene. 
^ Tom. Hablarte quiere, Señor, 
m el Embaxador de Francia, 

i l f /» . Dias ha'-que le detien» 
Bolseo, y no sé la causa. 

P j / j . Entrando cosas de veras, 
sobro yo ; quiero Ir á caza 
de figuras: ojo alerta, 
señores , que soy la patea. •9*». 

t-ej. Entre. 
. iuelve TomÁs Boltno cen Carhu 

W Cari. A tus ínviftos pieí, 
^ Christíanisimo Jíoparca, 

•t beso 
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beso U ft^o , que ba sido, 
con la pluma , y con la espada, 
adtnlración de dos Mundos; 
desde el día que las cartas 
de creencia d i , y besé 
tu mano, hasta aora agualda 
mi deseo esta ocasion. 

Rfjr. Mi poca salud , y largas 
ócupacioncs, Francés, 
vuestro despacho dilatan. 

Cari. Pues ya , señor, que he llegado 
á verte , en pocas palabras 
diré el fin á que he venido, 
sí puede decirle el alma. 
Francisco , de Francia Rey, 
para lograr la esperanzi, 
que ofrecen rosas, y flores, 
ya con las Lises de Francia^ 
ya con los Ingleses Lirios 
en las vencedoras Armas, 
quiere unir dos Primaveras 
de juventudes lozanas, 
á' quien, ni el tiempo se oponga, 
ni se atreva la mudanza» 
y as i , para conservar 
la paz , escusanJp tantas 
disensiones como tiene 
oy b Religión Christiana, 
para el Principe de Orlíens ' 
(Sol en quien los rayos faltan) 
en casamiento te pids 
á mi señara la Infanta: 
Vuestra Magestad aora 
con su Parlamento haga 
la unión destos dos Imperios, 
que esta es , sénor, mlEmbAxada» 

Ke/. Yo lo veré mas de espacio. 
Car/. El Ciclo te dé. tan larga 

vi.ía, que immortal excedas 
á aquel paxaro de Arabia, 
que el fuego en que nace , y roucre 
sopla él mismo con sus alas. 

Rgjta. Triste vavs„, iré con vos, 
que el alma nunca se aparta 
de donde vive. Ref, SI hace, 
que si tu la tienes , Ana, 
cierto es que con alma muero, 
cierto es j jue jg tvo sin alma. í^ 

tafí^t9dft\ i Séle BoUeu 

% 
de 

No ay co'a que me suceda 
bien ; es mi suerre 'importuna: 
no des la buelta , fortuna, 
deten un poco la rueda. 
Contra las humanas leyes 
al Embaxador tenia 
suspenso , asi pretendía 
tener amigos dos Reyes: 
porque no determinando 
a quien la Infanta le daba, 
á Cirios, lisongeaba, 
y á Francisco, procurando, 
que los dos favoreciesen 
mi pretensión , que despues 
el Espmol , b el Francés^ 
no importa que se ofendiesen* 
Y no solo el Rey ha oi lo 
al Embaxador de Francia, _ 
esrorvaiiiome esta instanclaj 
pero Carlos ha querido 
hacer á su Maestro Adriano 
( quitándome a mi este honor ) 
dignísimo sucesor 
del Pontífice Romano. 
Y pues la Reyna este día 
venganza á todo me ofrece, 
muera , pues que me aborrece, 
Y muera, porque es su tía. 

f y aun contra el Papa me atrevo, 
j por ser mi competidor, 
I á introducir un error 

mas prodigioso, y nuevo. 
Bolena a buen tiempo viene, 
parece que Ja llamé; 
en una industria veré 
si valor, y animo tiene 
pata ayudarme, que en ella 
fundo toda mi esperanza: 
oy veré si mi venganza 
tiene buena , b mala estrella. ^ 

^ Sale Am 3olena\^, • 
Wvuestra Magestad , señorai^s—^ 
^ qué es esto ? como dexé 

aqui á la Reyna, lleguér 
tan iriadvertldo aora, 
que hiblé ciego : perdonad, 
y mi turbación abone 
el descuido. Ana. Que psrdons 
queteis una Magestad? 

Quan-

'C' 
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Di Don Pedro 
. Quando en discursos can clacos 

los oídos lísongetos 
tienen mas que agradeceros, 
Cardenal, que perdonaros ? 
i qué ofensas ol ? Pluguiera 
á los Cielos, que Ignorance 
os turbarais cada instante, 
y ^cada instante os oyera; 
y al fín mas desvanecida, 
por l ey , por descuido no, 
oyera ese nombre yo, 
y costárame la vida. 
i A quién le pesa de oír 
npmbre can dulce , y suave? 
¡ Ay dolor! [ ay pena grave ! , 

'Solsto. No dices mal (proseguic 
puedo ) de lo que quisiera 
pedir perdón , yo lo sé; 
y el de que por yerro fue, 

, o por acierto, pudiera 
, decirlo en octa ocasion; 

pero el peligro me obliga 
á callar: basta que diga, 
que aquestas cosas no son 
para tratadas asi: 
el Cielo te guarde,á Dios, 

Hace que se va. 
•Olna. Sotos estamos los dos, 

y no has de salir de aquí 
sin declararme el secreto. 

Selsea. ¿Y tu le sabrás tener, 
Bolena, siendo muger ? 

LíMi^ Por los Cielos te prometo 
de "ser marmol. ®e//. ¿ Y tendrás, 
ya que secreto me ofreces, 
valor? ^tt«.^^DIgote mil veces, 
que en mi todo lo hallarás; 
secreto tendré , y valor, 
porque no me puede dár, 

. ni todo el Cielo pesar, 
ni todo el Infierno horror. 

Soheo. Pues tu mi- Reyna secas: 
en Liglarerra espero 
coronarte, sí púmero 
m a n o , y palabra me das 
de que no has de ser ingrata, 
que temo que una muget 
mí destri^ciün ha ser. 
Por eso mi ingenio tcac& 
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de asegurar este agravio 
con amarlas, y querellas, 
porque sobre las Estrellas 
alcanza dominio el Sabio. 

Ana. Palabra te daré aquí, 
con solemne Juramento, 
de ayudar cu pensamiento. 

í « / j . P e qué suerte? Ana. Escucha. So/í .Dl. 
^na . Plegueá Dios, que quando intente 

ofensa tuya ( despttes 
que tenga el Cetro á mis pies, 
y la Corona en mi frente ) 
que el aplauso, y el honor, 
que tanca dicha concierta, 

«í- cristemence se convlerca 
en pena , l lanto , y dolor; 
y por fía mas lastimoso 
de lo que al Ciclo le plugo, 
muera á manos de un verdugo 
en desgracia de mi esposo: 
esto juro , esto prometo, 

SaUeo. Y yo satisfecho estoy; i 
y para que empiezes oy 
á tener dichoso efeño, 
oye la mayor maldad, 
que hombre mortal inrenro, 
ni que el Sol verá, ni vio 
de una edad en otra edad. 
Solo obedecer procura: 
ya sabes que el Rey te quiere, 
y que enamorado muere 
por tu divina hermosura. 
Ya sabes, que Enrique eá 
hombre fáci l , y se cifega 
t an to , que si á querer llega, 
no hay respeto, ni interés 
á que se rinda su amor; 
pues como tu finjas bien 
que le quieres, y también, 
que por tu sangre , y tu honor 
no puedes favorecerle, 
y que si su esposa fueras, 
le amaras, y le quisieraj, 
yo sabié después ponerle 
¿ los ojos tal engaño, 
que brote el alma del pecho, 
para que nuestro provecho 
resulte en ígeno daño. 

Ana, Yo pensé, que havia de hacct 
p to-
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prodigios, porqué^ pedir, 
que solo sepa fingir, , 
sabiendo que soy mugcr, 
y que soy Boleni yo, 
bien cscusarse pudiera, 
pues por ser muger fingiera, 
quando por ser lleyiia no. 

£(>líto. El viene. 
Ana. Carlos, pccáoai, 

si tu firme amor ofendo, 
quando oy aspirar pretendo 
al lustre de una Corona. 
Muger he sido en dexac 
que me venza el interéí» 
sealo, en mudat despues, 
y sealo en olvidar: 
que quando lleguen i ver, 
que el interés me ha vencido; 
que he olvidado, y he fingldoi 
todo « b e en ser muger. 

Sale ti Rt/. 
\ Y S t j . N o en valdc el alma mla'i 

que ausente de ti estaba, 
' errania-me guiaba 

donde tu luz ardía: 
que en tan felk encuentro 
llaraa ha sido mi amor, sublb a su centro. 
Ay Ana hermosa, y bella! 
nuevo ptodigío ha sido 
de Amor el que ha rendido 
mi pecho: no una cjtrell» 
favorable me ladina, 
sino toda la esfera ccistallna^ 
puesto que ral alvedtio 
a quererte me fuetra, 
sin que mi amor se tuetZ»? 
ya no es libre, ni es mío, 
dame esa blanca mano. 

Deten, señor, la tuya, porque en Ym<» 
el labio elado mueves 
con amorosas quexas, 
quando de ti te alexas; 
y a tanto honor te atreve^ 
nue si Amor te provoca, 
•3 rayo Amor, y abrasa qaaniq t ^a . 
N o porque yo no estimo 
tu amoroso desvelo, 
que también sabe el Ciclo, 
que me, icnfo , y. 

Inplattffi. 
si quieto : i mas qui quieres? 
pero soy tu vasalla, y mi Rey CKi. 
Oíala no lo fueras, 
fueras ( ay Dios i ) un hombre } 
de baxo estado , y nombre, 
pobre (ay de 
«ue quien tusf l^ í f i^ t lene , 
poca Deidad el Cetro le ptívienCi 
Yo entonces te estimara, 
yo entonces te quisiera, 
esposa tuya fuera, 
y como tal te amara: 
oiira í lo que has llegado,-
gue pata x\ es desmerito el e$t«!Í<4 
£ Mas para qué es ponertq 
en desdichas terribles í . 1 
discursos imposibles ? 
pues aunque merecerte 
como Reyna pudiera, 
mas vale que tu reynes, y f o maeiH 

Hact qm s» f-i-
RÍT. Ana , detente, aguarda. 
An*. Aquí está quien te estima. 
^er . Tu hermosura me anima:;-: 
Ana. Ta Deidad aje acobarda:;-
Kty. \ Ay B o l e n a á adorarte , , 
Ana.! Ay Enrique ! a perderte, y olyidattflt 1 
Rej. Si yo hombre humilde fu«;í , 

tu afición me estimara? 
"^nt. Mi respeto humillara, 

y tu humildad subiera, 
porque en extremos tales 
el Amor á los do» hiciera igMtleU 

Pues menos aventuras 
si favores previenes,, 
sin humillarte , y TÍeneí 
i mas honor. M * . PlOCUlW 
tu mi deshonra clara, , 
que el ser tu esposa y i m e disculpir^ . 
pero no el ser tu dama, 
y asi piedad no esperes, 
si rae estimas, y quieres^ 
no borres oy U fama, 
«ue limpia , y daca vive. 

Rt) . N o es descortcs .mi amot^ 
finezas amorosas. ^ 
Si fuera único dueño 
del Mundo, honor pequen» 
i tus plantas hctmos^i 

(ctí í í 
L t a m b l e a ^ 
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vh 
como libre me hallara, 
<Je los rayos del Sol te coronara. 
Ko puedo, tengo esposa. 

•• ' soy casado , no puedo. 
í. Ana. Pues disculpada quedo. 

H'̂ ííiley. Dame una mano , hermosa, 
t ' ya que á matarme vienes. 

No puedo , eres caiado, esposa tienes. 
" Ni tu puedes casarte, 

ni yo puedo quererte; 
y en tan dudosa suerte, 
es forzoso dexarte, 
no digan los enojos, 
que callo con la lengua, y coa los ojos. ^ t f . Qué me quieres decir? 

Dios, á Dios, Rey mío, Señor, no ignoro, 
mi señcr, y mi dueño, 
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Con ella me casara, 
sí libre en cite punto me taírára. 
Y aun no sé lo que hicíeta 
con estarlo j confieso, 
que estoy loco sin seso. 

£o¡/. Síñor, pena tan fiera, 
(ralor, mi leiigua mueve, 
aquesta es la ocasion, al Sol te acrerej 
fiero remedio pide; 
pías importa la vida 
dft un Rey , que ver perdld» 
I3 Magestad que os mide 
Cetro , y Laureles de oro. 

H 

iá 

no haga en ti nuevo empeño 
el triste llanto mió, 

• sabe el Cielo si quiero. va/e» 
Kejr, Y el Cíelo sabe si rabiando muero. 

Sale Bolseo. 
Con qué grave tristeza t f , 

divertido ha quedado! 
ijL Llegaré descuidado, 
X qUe aquí mi engino empieza, 
^>si ha. obrado como creo: 

Qué hace tu Migestad? S^c/.Morir,Bolseo. 
• Todo el Infierno junto 

no padece en su llanto, 
pena, y tormento tanto, 
como yo en este punto, 
porque en muerte deshecho, 
fli es etna el corazon , bolean el pecho* 
Ay de mi , que me abraso! 
ay Cielos, que me quemo! 
No es de amor este extremo, 

•• mover no puedo el paso-, 
algún demonio ha sido, 
espíritu., que en mi se ha revestido. 

dÉb/ / . Sosiégate. Key, Sosiego 
á la fortuna, 

constancias á la Luna, 
obediencias al- fuego, 
leyes al Mar salado, 
que estoy de Ana Bolena enamorado? 
Quietes saber á quanto 
esta desdicha excede? 
Quieres ver lo que puede 
(pena, y tormento tanto? 

que «abe vuestra Alteza 
mas que yo á saber llego: 
pero escúchame, y luego 
córtame la cabeza, 
que por d^rte la vida, 
estará mal guard.ida , y bien perdida. 
Mil veces ha querido 
mi lealtad que te adora, 
Jecirte lo que aora, 
pero no me he atrevido, 
que por injustas leyes, 
no se dicen verdades á los Reyes. 
Mas oy , que en tu provecho 
puedo hablar libremente, 
salga aqueste vehemente 
escrúpulo del pecho: 
Tu estás, señor, soltero, 
no fue tu matrimonio verdadero. 
Ni humana, ni divina 
ley havrá, que conceda, 
que ser tu esposa pueda 
la Reyna Catalina; 
siendo caso tan llano, 
que fue primero esposa de tu hermano. 

Xí / . Al alma me has llegado 
con aquesa razón : Si ha dispensado 
el Papa? BoU, Qiié rezelas? 
esa opinion se trate en las Escuelas, 
no aquí, porque andando con razones 
equivocas, la causa en opiniones, 
todos, quando sfe arguya, 
por Rey )P0t Dofto han de tener la tuya: 
quando verdad no fuera, 
y ciegamente tu afición quisiera 

C des-
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K f i l f q í é tne ha engañado 

sé « t ó r I S 
c iumiewo qnc hace j 

f p a „ satisfacción de .<l»esca.J»ta> 

L a s e ^ W - t a m b S e n hi)o segundo. 
ley natural ^ ^ t 

I m L " u U o hijos .e q u e ^ c , 
fcoD el hermano «uyo se 
, Luego si ' ^ ^ - - o í a c c o ^ r ^ ^ ^ ^ 

escrito, y nacüral-, por el pro 
común , el Papa 

. (confieso qne es verdad, y lo a > 
* en la ley Eclesiaítica , y 

¿ p e n s a r á es verdad, es cosa a^a, 
y qnando ^n mi l l n S ' 
í l Papa es Vlce-Díos,todo lo pucd^, 
pero aunque lo confieso, 

J a h ^ en mi la raxoo , pues falto el sew, 
s a ; ^ . por d iv ln . 

me ponen desta suerte 
en las ultimT^s llneaí dekiwve;E.. 
Catalina , peidoiw, r r r r m a 
si quito de tas ¡Jnics la CorcnA 
para ponerla en otras , pv ês elCi^lo, 

Inc mita tus desdkhas, y tu w K . 

pues si la pierdes, tu por ^Irtups 
a, otra podrá p tderllíV 

aconseiado del comon p.ovecho, 
V tu misma conciencia! 
L l del y . g o . Sacude la abed.enc.a, 
repudia á" Catalina, 
e ? un Convento 
que quando este partulo se la ofrezca, 
r dudo yo , señor, que le agradezca, 

en intentarlo torio, 
S o t e n , » . Bolseo, W b l el modo. 

r . . d o " - e í . e l í a , « e I n t c o . 

V después se t endrá m o d o 

j r y ' e eTpípa Imm^'^'^' 

i l n o s ' d e \ n , a m o r d e s . t m a d j ^ 

íunta los Conseieros de m» E 
Ibraue las confusiones con que lucho, 
porque J"» n ense mucho, 
nunca permiten que se pi 

• ' h n . d S a c t r . y 

se pierda todo, 

t e & ' S o Í o « cüso qned. , ¡i o ^ ^ ^ - a ^ 

Confieso que estoy loco,y estoy ciego, SaU f m»^»-
C o n u u . d u d a v e n g o . 

U o si un h o t n b r e e l d a u o n o a W r a , ) ( f r - f fi^ur-Ifero que t e n ^ o t , . , 
S u e e t H r a , parece que no errara, g g u e ^ s , doble 

I l i ¿ a de dos h i a t o s , de^sf i los , , 

'.Í'í.' 
Vv 
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Di Don Pedro Calderón de la B.ma. 
^ dos haces, cansados los estilos, 
dfbe pagar dos veces ? porque he hallado 
una-figúr.»de á clos.ücj-. ¡Terrible estado! 
SI no alcanzo el efeélo que oy espero, 
muero de amor ; y s i lo alcanzo, muero 
de dolor; pues ya estoy de esta manera; 
muera de gusto , y no de pen» muera, 
pues de qualquiera suerte 

A Cirlstianlsíoío me itoubro; 
AI ya sabéis, que vigilante 

» los errores me opongo 
con que nuestra Fe perturba 
ese prodigio , ese monstruo 
de Lucero ; y ya sabéis, 
que advertido, y cuidadoso, 
( bien lo dicen mis escritos) 
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voy pisando las sombras de la mHcrte.*j. . m e llaman. Enrique el D o d ó . 
P^/?. No qmso responderme ; p c l í g r o s Q \ ^ ^ ^ Pues yo que en tantas acciones 

alcance Sigue eJ ho,ubre que es gracioso; de las muestras que os propongo 
pues llega en ocasion donde se enfria, ¿ he sido quien ha evitado 
quando dice una gwcla.y nohayquié ria: f ) tantos errores, y asombros-
pero a Palacio viene . . ' . 

¿i 

pero á Palacio viene 
mucha gente, a esta puerca me conviene 
cstár , y como rayan oy entrando, 
del que fuere figura iré cobrando. 

Sale flor unaparteTontás Bolen»,r el Cufitárt, 
l^. ^J-por 01 ra Carlos , y Dhnis* 
ffTom, querrá el Rey? 
^Capit. Si al Parlamento llama, 
^ cosa grave sera, Tom. Voló la fama, 

que dice que le mueve su conciencia 
una gran novedad. Patq. Tened paciencia, 
señor Tomas BJICHO, 
que estas son cosas quehaceDIosxondcno 
el cabello. Tem. Porque ? 

Pas<¡. i No ha reparado, 
que fue alazán , y es oy rucio rodado ? 
Pero no me responda , porque vienen 
las Damas , todas sus pencos tienen, 
llegaré a cobrar de elUs, 
pero quando no, hay sopló, por ser bellas. 

^SaUn lasí>amas,corre}t una cort¡»*,y esttrán 
^^fintados el Rey , la Reynn con Coronas y Ce-
^ tro!, y la Infanta sentada, junto k la 

M.ejna , / Bolseo ¿etras del Rtf 
A en pie. 

jpPü'-í* Ya el Rey esta sentado 
con laReyRa^y lalnfanta Tflfw.Qué turbado 
se muestra en su semblante! 

f,S,ls. Ya tu Corté, señor, esti delante. 
Vasallos, deudos, y amigos, 

cuyos valerosos hombros 
son las baías de un Imperio, 
las ^ u m n a s de dos Polos: 
Ya ^ e l s qüe yd" í n el mundo 
Católico , y Religioso, 
por Ser obediente al Papa, 

bien cierto es, que no pretendo 
causar nuevos alborotos 
en la Chrlstlandad, pues antes, 
por escusar los estorvos 
a tantos Heresiiccas, 

quien la Fe causa enojos, 
en aqueste Parlamento, 
i que os he llamado, solo 
asegurar mi conciencia 

l^pretendó, escuchadme todos: 
^ Catalina , vuestra Reyna. 

( aquí turbado , y dudoso, 
hablen antes que las voces, 
las lagrimas en los ojos) ' 
Tllatalina, nuevo excmplo 
de virtud (que mas dichoso, 

J que por Rey de dos Imperios, 
ñít^e tcngo_ por ser su esposo) 

fue de mt hermano muger, / 
esto t todos es notório; 
y asi, conmigo no pudo 
ser valido el matrimonio. 
Y viendo que yo no estoy 
casado con ella, pongo 

ll/ en libertad mi conciencia-
' (sabe el Cielo si lo Horo) 

con aparcarla de mi; ^ . 
y asi , ahorá la despojo - • 
del Imperio, y á sus taanoS 
quito el Cetro, y Laurel de oro, 
porque no siendo mi esposa, 
está efl su poder Impropio. 

VI Esto « ser Cesar-Chclíciano, 
T pues á una muger que adoro 

mas que á, mr^ puís a una santa 
de mis Estados depongo, 

C i sa-
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(ifíabe el Cielo sí sintiera 
apaitarmc de mi propio 
t an to ; pero donde es ley» 
es obedecer fotjoso. 

X a Infanta Dona Maiia, 
verde rama de este tíonco, 
mi succssioo asegura; 
y asi i aunque es de matcimoBiQ 
disuelro, Princesa queda, 
ra! la juro , y reconozco.. 
X tu , Catalina, vete, 
en hado tan rigoroso» 
donde Uores tu. fortuna» 
y dé.s á la envidia aíonibrós» 
Carlos Quisto ^^ ^^ sobrino,, 
vete i España, 6 con piadosor 
zclo vive en un Convento, _ 
que es a tus costumbres, ptcpio^ 
que yo triste , y condolido 
de un afto tan lastimoso,, 
no puedp verte, porque 
tus fortunas siento ^ y llpto-
Y al vasallo que sintiere 
Hwl, advierta temeroso, 
que le quitare, al instante 
la cabeia de los hombros-

Escucha, senor „ si pued» 
hablar, que el ayre medroso, 
de tus p receptos , .p««e 
que se niega a. mis. solloMB, 
V y o , por obedecerte, 
leyes i mi" lengua, pongo» 
con roVs ligrimas me anego, 
con mis suspiros me ahogo. 
Mi Enrique, mi R e y , mi dueña, 
mi señor , mi dulce esposo, 
J «ue este nombre entre los do» 
como a Sacramento adoro) 
no sicmo ver * mis plantas 
la Corona, y Ceuo de oro^ 
depuesta de mis Estados, 
esta saca, y aquel 

X ^ siento que de tu Impeuo 
trofeos del ambicioso 
a e aparten ;, de muettc 
geran caducos, despoioi:- _ 
^en to veime sin cu gracia^ 
tiento verte con cno)oi, 
Y havette daáo qcasicai 

La Cimá ie InghUrr^. 
% extremos tati iiguroiof 
^ • para saber 

• f ) 

V si n o , - — -
qual de estas desdichas lloro, 
ponme en cbscuta prisión, 

-donde los rayos 
del Sol roe nieguen sus luces, 
llévame a lo mas í^^^oto 
del mundo, donde entre fieras. 

. y en un monre . duros t r o n o s 
L escuchen , b ya en el M í t 
entre nevados escollos / 
desnudas peñas habite, 
pues ya en unos, o ya en otroc 
viviré pobre, y coutciua. 
como sepa que mis ojos _ 
están, señor, en tu gracia, 
que pueda llamarre esposo. 
Y quando quiera mi amor, 
que por darte gusto en todo, 
no sienta el estar sin ti, 
(qué de imposibles propongo.) 
i c o m a dtxarc , señor, 
de sentir el peligroso ^ 
extremo en que vives, siendo 
causa á nuevos alborotos. 
T u , Christlanisluae Rey, 
que prudente, y Religioso 
las Columnas de ta Iglesia 
traxíste sobre tus hombros; 
Tu .qt ie sabio confundiste 
con estudios cuidadosos 
a Lutero, pones duda 
lobrc los rayos de Apolo í 
Menos sé que tu , señor, 
mas quando las cosa» toco 
de la F é , y su Religión, 
creo, cerrados los ojos, 
que el Peregrino en el Mar, 
fin tuviera lastinjoso, 
ii el gobierno de la Nav« 
tyranisara al Piloto» 
X^s ctsmai , y los^ errores^ 
con mascaras de piadosos 
ge introducen, pero luego 
se vin quitando cl_ embozo» 
Mira na vayas, señor 
deíliaando poco a poco, 
porque el bolver sobre ct 
l e t i D âii ^ficultoio» 
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De Don Pedro Calderón de la Barca. 

Ir 
]'í 

El Pontífice Dios es, 
pues si Dios lo puede todo, 
no ay duda todo lo pudo, 
esto sé , y esto conozco. 
Para él apelo, y a Roma, 
arrastrando con Jos ojos, 
partiré peregrinando 
á pedir justicia solo; 
y asi , aunque á España pudiera 
irme , adonde el vláorloso 
Carlos me diera su amparo, 
ni Je pido, ni le invoco, 
por no pedirle venganza 
contra t i ; pues si animoso 
solicitara vengarme, 
mi fecho , mi pecho propio ^ 
fuera tu escudo, y en él 
deshicieran los enojos 
golpes del templado azero, 
iras del ardiente ploino. 
Irme ¿ un Convento, seííor, 
por Religiosa , tampoco, 
porque si yo estoy casada, 
en vano otro estado tomo; 
y asi, en Palacio h« de estar 
a vuestros umbrales propios, 
y sabrán , muriendo en ellos, 
que os estimo , y reconozco 
por roj dueño, por mi bien, 
por mi Rey, y por ni¡ eíposo. 

Sueltie el Rey U et-palda , ^ je va eta 
Bolsee- foca a foco» 

Las espaldas me bokcisí 
N a merezco vuestro rostro? 
aunque , si he de verle ayrado '̂ , 
por mejor partido escojo 
Ho miraros: muera yo, 
y vos no tengáis enojos,, 
Púsose el Sol (ay de mí 
tinieblas , y sombras, toco. 

No t e visto en toda nii vida 
ttatro mas lastimo&ol 
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piu Qué tyrania! ^aie-, 
<m.. Qué agravio! ©/o». Que maravilla! 
frl. Que asombro! 

Solveré a Francia con esto,̂  
que no siendo el mattlmonío 
legitimo, no querr» 
^ Principe sct^csgot» 

Jle María; a Francia voy, 
y acabados los enojos 
del Rey, vendré luego donde 
f i e b r e mi desposorio. 

Vanse Carhi , y 7>ionU. 
i í /w. María? /»/. Señora? Reytt. Dame 

el postrer abrjzo.. Inf. Cómo 
podrá hablaros quien os pierde? 
sirvan de lengua los ojos. 

'•ftandi, ahrafíída , sale BoUet, / afar-
ta Á la Ipfantí. 

£<¡tt. El Rey señora, os espera, 
Jííjifl. Aun no aguirdareis tin poctk» 

Asi, tyrano cruel 
la vid desasís del olmo? 
Aii del mar de mi llanto 
sacais ese breve arróyof 
H i j a , i Dios. Inf. Señora, á DIoí. 

Reyn. Hagate el Cielo piadoso 
mas dichosa, que á tu madre: 
p rdeha l , por Dios, que es solo 
Juez Supremo, os ruego, y pido, 
(*ed que en la cierra me pongo )t 
que advirtais, que aconsejéis 
bien al Rey. Bol,, El Rey es Doao, 
el se aconseja consigo, 
y con él yo puedo poco: 
perdonadme, qite este gusto 
os quito. Vm con l* Jnfant*. 

^ejfít. Yo os lo perdono, 
aunque veo que el cordero 
va entre las manos del lobo. 
Boleno , pues que las canas 
son^ el freno de los mozos, 
decid al Rey quanto yerra, 

Tom. El Rey es sabio, y conozco 
la razón, mas no me atrevo 
a su espíritu furioso. 
Dios os consuele, que asi 
á riesgo mi vida pongo. 

^ty. Ana , pues que la hermo«ira 
en los oídos mas sordos 
hallo piedad , id al Rey, 
y en discurtos amorosos 
habladJe en m i , y de mi partea 
estos suspiros que arrojo 
le llevad, decid que en llanto 
ua mar de -lagrimas formo. 

F0J, Jhh tfleng. 
£a 
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La Cuma 
¿"En fia .tjue todos me dexan ? 
que me desamparan iodos i 
i La Magestad vive ya 
t i n sin aplausos, y adornos? 
Aun no tengo i qukn quc^atme, 
que es el coiisuelo que solo 
á un desdichado le queda. 

Marg . Y o , que tus desdichas oygo, 
quedo i llorjrias contigo: 

í-ida , señora , pongo 
á tus pies, esta c: ofrcico, 
que espero un nombre famoso, 
quíndo pol. Dios, y por ti 
tnueia M «garita Polo: 

' i dónie iremos í A. un Castillo: 
¡ Ay Palacio pcocvjloso, -
m ú de engiiíos, y desdichas, 
acáhád con paños de oto, 
bobída dond; se guarda 
U Magcstai buclu en polTo; 
; av entierro para vivos! 

ay Corte 1 ; ay Imperio todo'! 
Dios mire por tU ; ay Eanq»^ 
el Ctélo te abra los ojos. 

/ , T i J O R N A D A T E R C E R A . 
O Salen CAih' • / 

¡ ^ V ^ r l Qué me di«s3 ®io«. Lo quepisa^ 
fc^rí'T^oleaa^n taii breve tiempo 

se mudo ? < Mas qufe me espanto, 
I , í son de muger e&aos ? 
I Fui i Francia, y a mi Rey dixe 
' las mudanzas . los extremos, 
, sediciones , y alborotos 
I ¿ . Enrique , y mando j1 momento, 

qU2 no se tratase mas 
de la Infanta : En este tl^iipo 
jnutío mi padrp , f o triste, 
y akgte k tiempo, vien to 
y» mía mi libertad, 
d tcatado casamiepto 
dixe al Rey , diome Ucencia, 
dcspcdime dft mis deudos, 
todos contentos de verme 

I de tâ pEss vcnturw .dueños 
venia por los caminos 
en aU? de jnls dcses^ ^ 
O quintas veces, D J O H H , 

me garcciy ttJrjJt d ^ieivto t 

de Inglaterra, ^ . 
n r ^ é alegre me i n i g ciinx 
I en sus braxosí que coíítcnt» 
\ pensé que me recibiera 
íi t i ia agradecida en ellos, 
• y esta casada. DUn. Dcspuei 

que tu desaste lebuclto 
con el repulió ñ^í^l" 
todo este ChristiaDO Imp"iOi 
COTI Ana Bolena el Rey 
se desposo de secretó, ^ 
que dicen que enamotaao 
biso aquel notable extremo, 
que de Catarina santa 
\iaios ea el Parlamento. 
A todo esto el Reyno estaba, 
en vavidps , y a toáó esto 
el Rey viva con Bahua-, 
la Reyni firme en su intento 
esta en un pobtc Castillo 
^uuto a Londres , padecienda 

• mil dssdichas: eso pisa, 
señor en tan breve tiempo, 

•co hiy sino tener paciencia, 
y bolvet i Francia lüego, 

i porque oy en Londres cstM 
i í mil peligíos expuesto. 
Éari. Fuerza sera que me buelTJ,-
\ Dionis, SI ya no es ^ue quedo 
' muerto en Londres a las manos 

de mi Amor , u dé mis zelos; 
mas antes que í Francia víya, 
veré á la Reyna : . resuelto 
estoy, con ella he de biblrf , 
y denme mil muertes luego. 
• Mis quién a Palacio viene 
con tanto acompañamieni:® ? 

t ) h n . Ya su vanidad nos dice, 
^ que es el Cardenal Bols-o 
^^rZ. Dexafe, vente cortñígo, 
! eorttiréte como pienso 

hablar i Bolena, ©icrf. Mita 
tu peUgro. Cari. Ya le Teo: 
tnas Dioms, no me aconí£)CS, 
^ue mi loco pensamiento 
en est.1 ocasion no- esta 

Wdpara aJmitír tus consejos. _ ^ 
^rtse, r -tale Bolseo 

Soldadas que traen mernertmt. $ uaofi 

toli» 



Tídro Calderón ¿e la Barca 2 ? 
( ^ e «usadas metnotiaies! que tu padre ; pues st c! fue 

dexadme ya , que no puedo 
sufriros: nadie me siga. 

iflW. I. Qué tyrania ! Sold. t . Los Cíelos 
me den venganza de. tí. 

SeU. I . Q^ié cruel! váse. 
Sold. i. Y que sobervio f váse, 
'{Tasq. A m i , leñot Cardenal? 
Bah, Pasquín , qué ay de nuevo? 
Jasíi, Vengo 

tan elevado, y absorto, 
eoino admirado , y suspenso, 
de una cosa que oy he visto. 

Pues que has visto! 
Vuestro entierro. 

O qué gran capilla haceisí 
para un paxaro pequeiio 
muy grande faula es aquella: 
Mas no sabéis lo que pienso? 
que no os aveis de enterrar 
vos en ella. Bols. Loco,necio, 
malicioso , calta, y mira, 
lo que te Otóndo, ai monjenta 
sal de Palacio, Pasquín, 
no entres en ¿•I. ^as^. Esto es hecho, 

S»h Ana Sohna. 
t h . Vuestra Magestad, señora, 

, me dé tus pies. Ana. Levantad. 
S f lu Ya que vuestra Magestatt 

de los rayos del Stíl dora 
la frente, pedirla quiero 
una merced.. Ana. Pues qué avrá 
que pueda negaros? ya 
saber vuestro gusto espero, 

^Cardena l . Bols. La Presidencia 
del Reyno en aqueste dia. 
al , Rey pedirle quería, 
y siendo en vuestra presenctaíK 
si ayudais mi prctensfon, 
tendrá efedo. 4na-. No £eudra> 
que la tengo dada ya, 
sin saber vuestra iotencíonr 
a mi' padre se la di. 

^ols^ Yo señora , no creyera^ 
^ue tH Magcstad la dicra^ 
siu "sabor antes de mi 
si la q w i i C - J n a , Por qué? 

Porque mi pecho caiteudíoj, 
q,ue estaba mas ferca yo,. 

•• • 1 » r—-
quien de muger te dio e! ser,, 
yo el de Reyna , y asi estás 
obligada, lo que vas 
de-^ser Reyna, á ser muger» 
Pero vuestra Magettad 
con isiayor cuidado advíetra, -
que no se cerro U puerta 
por donde entro esa Deidad, 
y que el' mismo que -la abría 
para una Reyíiá tyrana, 
abrirla podrá mañana 
á quien por ella salió; 
pues quien á la tyrania 
halló paso, claro está, 
^ue mas franco le hallará 
a la justicia otro día. vasi, 

Ana. O qné cosa t a n ^ a d a 
en la gloria conseguida, 
es quedar agradecida 
»na muger, y obligada! 
Porque á quien no causa eafido, 
cada punto, cada instante, 
ver un acredor delante 
«Je las glorias de su estadio? 
Muera BoUeo, tyrana 
me llama, irgrata soy; 
quien la puerta" me abrió oy, 
podrá cerrarla mañan^a? 
pues no pueda , esto ha de ser, 

fitme en mi venganza estoy, 
derriben mis manos oy 
á quien roe levantó ayer. 

Sale el Rer, 
M.ejf. Esta carta recibí 

de_ Catalina , y sin verfa, 
quise , Ana hermdsa , traerla, 
para enrregartela á ti: 
ábrela tu , que es raion^ 
que _ml a m o r , y mi obedlciicu 
te pidan esta licencia: 
qucxas inútiles «on 
de una snvger despreciada, 

^ u a . Para que quieres, que vea 
cosa que lastima sea? 
N o solo que esfé cerada 
deseo , sino, también, 
9U- la Icás , y icspondis 
a-clU y que coifcüpondiw 
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a ri , y quexosa te ofreces? 
pues si ya tu le aborreces, 

podré quererle yo: no 

haCismade rnglatefi'.'ií 
3 4 . Bolseo se atrevió 
á la piedad', jorque-es bien, S - . . 
que se atienda á lo que ha sido, 
pues no perdió, con el ser, 
haver sido tu muger, 

. y mi Reyna. '¡(cy. Agradecido 
á esa piedad soberana, 
te rindo un pecto fie!. 

»¡Que digan que eres cruel, 
siendo tan afable, Ana! 
Tanto estimo lo que has hecho, 
que por tu g i u t o ^ á - día ¿tTM»-
saldra la Infanta Matia 
de Palacio , y de mi pecho: 
con su triste madre viva, 
con la respuesta veris 
que la embib, pues me das 
Ucencia de que la escríva. 

'/ína. SI , yo la doy, cómo vea 
la carca, para saber 
que la escrives. Î fj». Que ha de set? 
sino un engaño, que sea 
alivio a un pecho tan lleno 
de desdichas. Ana. Yoveré_ 
la carta , y sera porque 
en ella pongo veneno; 
y garadeclda, señor, 
i la merced de embiar 
li la Infanta , os quiero dat 
los brazos-, peco mayor 
mi gusto, y el ^vuestro fuer í j 
51 en aqueste mismo día 
otro antes que Maria, 
de vuestro,pecho saliera 

A quieii podré reiervar. 
Vi a mi hija dester^ ^ 
¿ í mi? Prosigue: Quiea fa4 
quien a ú te pudo dar . 
ocasión? ^na. El que llego 
á hablarme tan libremente, 
y sin respeto. S-ey. Detenta 
hombre humano se atrevió 
al Sol mismo ? desleal 
huvo , que con vil cfiíto 
I ti te perdió el respeto? 
tal escucho ! que oygo tal! 
Sab-r su nombre deseo; 
que" dudas ? prosigue , pues. 

jI Tetno decirte que es:- ^ l e n ? 
Z ¡ . El Cac^nal Bolseo, 

Vete , no te vean conmigo, 
y cree , que oy será Bolseo 
de su vanidad trof'-o. 

'A»a. Beso tus pies: Sí consigo ^ f -
lis tres cosas que intenté, 
las tres muertes que emprenal, 
dichosa diré que fui, 
y mas dichosa seré, 
si qual mi pecho imagina, 
en el Imperio me veo 
sin el Cardenal Bolseo, 
y la Reyna Catalina, 

Vdie , f SaU Paiquílu 
^Fasq. Podré llegar hasta aquí 
^ sin tener licencia yo? 

Ety. Quien á ti te la nep?^ ¡L 
Faiq. QiJien te la negara^ a ti, 

como á él se le antojara; 
pues si el Cardenal quisiera, 
de aquella misma matiera^ 
que á mi , á ti te desterrara. 

SMen los toldados, 
\í(SoU. I . T u , señor, eres mi Rey; 
^ si á t i , señor , te serví, 

poniendo a riesgo por t i 
la misma vida, .qué ley 
ay pata que al Cardenal 
acuda, y que él me dilate 
mis pretensiones , y trate, 
siendo tu Soldado, mal? ^ , , r . 

$4Ít el Cardenal Bolste , y -otenio k m 
Soldados , Sí foni vtv-y ayrado. 

\fíSols. Qué es esto ? no he d cho ya, 
^ que niflguno entre hasta _ aqur? 

guardanse , y cumplen asi 
mis ordene^ 

Rey. Bien esti, Muy severt^ 
Cardenal, basta , Bolseo. 

'gols. Como solo he procurado 
cscusirte del enfadó, 
^uc mendigos::- Rey. Yo lo cteo^ 
y mejor lo escusara, 
remediando su porfía, 
la hacienda que teneís mu: 
no sois Caücclatio ya. 

yucs-



Te Don PUro CáUsron de la Surc^, 2 y 
Vuescros bienes , grangeados í ti te mace tu esposo 
con codicia, y ambición, á las manos de un verdugo, 
no loi gozareis, que son Vast, , talen U Reyn» Catalina, 
de. aquesos pobres Soldados? ^ y ' ~ 
a saquear podréis ir A ht S»liad*sM 
sus casas. Ii 

•5»//. ¿Pues qué me deias 
entre lagrimas , y quexas 
para que pueda vivir?. 

Kf/ . Aunque os pudiera quitan 
vida que es tan atrevida, 
quiero dexaros la vida 
por dexarbs mas pesar. ' 
Vivid , morid , que es penoí» 
estado llegarse á véc' 
un avaro sin poder, 
y sin mando un ambicioso. ^ a t u 

Seld. I. Llegó el deseado efefto, 
que mi suerte pretendió. 

Va/t haciead» htnrl*, 
Xtlsk Apenas este me vió, 

y sin temor , ni respeto 
pasa delante de mi. 

^¿<1. t . Solo este día esperé, 
J I ? . castigo del Cielo fue. M Í Í » 
Co/s. Qué estos me traten asi! 

llegue de mi vida el fin, 
porque sirva de escarmiento 
al ambicioso. Paiq. Al moment» 
sal de Palacio, Pasquin, 
no entres en él m a s ; i fec^ 
que todo mando se acaba. vgsf. 

9ils. Esto solo me faltaba, 
un soplo mí vida fue: 
Ay dudosa Astrologia, 
y qué bien me preveniste ! 

>quc con tiempo me dixiste 
!el que una muger sería 
mi destrucion ! Ay Bolena ! 
p«r engrandecerte á íi 
sobre las nubes, c aí 
•I abismo de mi pena. 
Plegué á Dios , que pues Ingrata 
mí infame muerte deseas, 
que como me reo , te veas: 
muera as i , quien asi mata. 
Y pues al Cielo ie plugo 
darme fin tan lastimoso 

Mdrg, Divierte aquísa p a . i o n C ^ ^ ^ í j ^ 
tVSí' 

rision, 

eij estos campos , señora; 
sal á ver la blanca Aurora, 
que ía Torre no es prisión, 
pues nunca de ella saliste. 

íle/na. Mal 'dixi i tc , 
que a un triste solo consuela, 
Margarita , el estát triste. 

Afír^. Esta cadena te envia 
mi tío Rcynaldo Polo 
con grande secreto. Re/na. A él sola 
debe la tristeza mia 
su alegría, 
pues solamente á los dos 
debo tanca caridad. Marg, Volimtadl 
muestra , como pobre. Re/na. Dios 
o j pague tanta piedad; 
y en tanto que estos claveles 
matizo entre aquestas rosas 
apacibles, y amorosas, 
dime aquel tono que sueles, 

Marg. Que consueles 
tu l lanto, y tus penas ojr 
con aquella letra i Si, 
porque se escrivib por níií^ 
pues en tal estado estoy, 
que ayer maravilla fui^ 
y oy sombra mia aun no soy. 

Canta Marg. Aprended, flores, de am, 
lo que vá de ayer á hoy, 
que ayer maravilla fui, 
Y oy sombra mía aun no soy. 

Estmio ctntándo , salí Bolseo vestida ftm-^ 
hremtate, com» oyendo l* «>#*:, 

RQIS. Que ayer maravilla fui, 
y oy sombra mia aun no soy?. 

' Siguiendo el acento voy 
de esta dulce voz que oí, 5'^es que así 

e los ecos el rumor 
arrebató mi sentido, 
que en mi ha sido 
un rclox despertador 

I d e m i sueno, y de mi blvháo. 
D Buelr 
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nÍI Serrana-Hermosa, á cantat-, 
jW buelve, y buelve a señalar 

los instantes de mi vida, 
que perdida 

WLvi^y^ de mi, M#rg, Gente vicn«. 
' NRí/wk. Cubre el rostro. 

Marg. h lo que creo, 
este es Bolseo. 

^tyna. Novedad el verle tiene: 
p saber la catisa deseo, 

fh^ tUeo . Bellas Serranas, si han «do 
M, vuestros divinos despojos 

tan dulce» para los ojos, 
como son para el oído, 
oy os pido, 
que á un peregrino amparéis, 
tan pobre , y tan desdichado, 
que ba llegado 
á pediros, que le deis 
menos de lo que ha dexado. 

'Oy limosna á pedir llega 
quien ayer la pudo dar, 
quien escapado del mar, 
en vuestro arroyo se anega: 
una luz ciega, 
a quien el Sol le vio asK 
Enigmas confusas soy: 
tal estoy, 
que podéis cantar de mi» 
que ayer maravilla fui , 
y of sombra mía aun no Soy« 

«íjr». Disimula Margarita, 
; Quién te derribo ? 

BpUeo^ Una Ingrata. 
Muera a s i , quien así. mata. 
Si tu rauette solicita, 

sí . te quita 
t u hacienda , causa la obliga 
á tal folla , á tal desden ^ 

« i í j í» . Antes bien 
pícBSO , que Dios m e MWiga 
solo porque la hice bien.: 

Rf^ínf. Hicicrasle tu á íjulep, fuer»' 
agtadecida. S»btt. Sosptcho, 

si bicn -huvlcra hcche 
i otra pcrsoiMr , WYÍert 
«n péti» 
iî l 

pues en la suerte que íig», 
advierto , y digo, 
que i tener otro obligado, 
ya tuviera otro enemigo. 

R/yna. <Que íi tal extrcnao has llegado? 
Bolst»» i Q^é mas te puede decir 

quien ha menester pedir, 
que es el mas humilde estado. 

Ke^na, Tu has hallado 
en mí remedio felice, 
y yo hallé consuelo en . t í , 
pues que VI 
«n hombre tan infehce, ^ 
que me ha menester l mi. 

Solsco. i Consuelo te dá tni pena . 
Ktyna. S i , pues aunque pobre quedo, 

í t í remediatce puedo: 
t o m a , toma esa cadena.^ 

Seise». Si qual liberal el Cielo 
le hizo piadosa , que es mas, 
ya que el remedio me das, 
no me niegues el consuelo, 
y en el suelo 
teíidras dos piadosos nombres. 

He/n. Pues el ralo &abcr quiere», 
si tu eres 
el infeliz de los hombres, 
y o lo soy de las mugeres. 
La vida, y alma te diera 
por consolarte , Bolseo:.' 
Jconocesmeí ' Dtstuhrttt , 

¡olsti). Ya en ti veo 
la piedad mas verdadera ̂  
que venera 
todo el Orbe : 5 O quanto yerra 
el que bien hace l Repara 
il es cosa clara,. ^ 
pues Bqlena me dcstíerra, 
y Catalina me ampara. 

%ÍMrg. Señora, gente de guarda. 
se vá llegando hasta aquj, ^ 

Bolsto. Sin duda vieneu tijas mi; 
^ a . aquí el tenior, me ac^obarda;. 

«oc mi vienen sí m e aícaiBa 
su furor me dará muertcj 
pues acabe de esta suerte,; 
y n» logrea m esperanza. 

t 

L 

— f TV ^ 

C0r> Ca/ito- d Cap - ^ 

Mi 



M venganza 
yo mismo la he de tomar, 
que no han de crlunfar de mi: 
Desde a'li 
despenado he de acabar, 
y muera como viví. 

Tan , / stU el C/tfitan, U Infsnt», 
. y Stldadif, 

«Cá/- . El Rey mí señor te enría 
de su Coree desterrada, 
del Cetro desheredada 

, á la Princesa María. 
/»/. é Qué alegría 

mayor pudo en tales plazoi 
darme mi padre cruel ? 
Pues fiel 
como yo viva en tus brazój, 
i gué importan Cet ro , y Lurél ? 

2l»y«. Pierda yo Cetro, y Corona, 
pierda al mundo , y viva aquí, 
donde no te pierda á ti; 
i Cómo está el Rey i 

Caf. Bien te abona 
tu virtud; esta te envía 
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en respuesta. Reyn. Muerta estoy, 
pues en albricias no doy-
la vida á tanta alegría. 
¡ Que el vér merecí en mí man® 
carta del Rey mí,señor ! 
¿ Ay dicha , ay gloria mayor? 
i ay ,favor tan soberano ? 
Decidíc á Enrique , á mi bien, 
a mi señor , á mi esposo, 
quanto mi pecho amoroso 
estima tan alto faíen; 
que estoy tan agradecida, 
Y tan contenta en extremo, 
que oy aqueste gusto temo 
q u e j n c ha (Ie__CQs:3r la vídj . 

l ^ j t f j r Sa!f el Rty, ^ 
El pecho de un alevoso, 

qué inquieto , y confuso vive! 
qué de sospechas le cercan ¡ 
qué de temores le rinden ¡ 
Deseoso de saber 
como en mi Corte se admiten 
las novedades, pretendo, 
hecho Argos , hecho Lince, 

•í Don Pedro C^Utron. dt h Barca. 
escuchar lo que de mi 
en el Paiacio se dice. 
Desde aquí suelo escucKar,-
de cuyos efeílos vine 
¿ conocer, qué vasallos, 
ó me niegan, ó me siguen. 

Ketírase al paüa , j sale» Cartu , Tomai 
¡.. Boleno, y Diontu 

j^'Cdfl. De todo os doy parabienes. 
Tem. Y todt> es de quien os sirve 

corno amigo. Citrt. De mí Rey 
ofendido, vengo á Enrique 
á que en su Corte me itnpare. 

t>hn. O qué bien la causa finge 
de haver bueíto! 

^ y ^ Salín Arnt^ / Stnityr». 
j\Totá> Esta es b Reyna. 

Cari. Dexi que á tus pies se humUIe 
un nuevo Visillo tuyo^ 
que ahora ha llegado i servírtss 
dame tu mano , y diré, 
que por ella sola vine. 
A tus píes^ ííego á ampararme, 
donde justicia te pide 
mi valor de cierro agravio, 
que me hizo el Rey . 

bien finge ¡ t f . 
Ana. Agravio el Rey ? 
Cari. Sí señora. 
Al*. Y qué fue ? 
Cari, En mi ausencia triste 

rae ¡quitó lo que era mií}. 
Ana. Ya sé que por mi lo dice: 

Qtié os quito i 
Cari. Una fortaleza, 

al parecer invencible; 
pero al fin quedó por suya. 

Ana. No hay mural la , que no humille 
la Magestad- Cari. Es verdad, 
son Reyes , todo lo rindan. 

A<ia. Era vuestrí ? Cari. La ténk 
yo por pnsésíon felice, 
y como dueñcí pensaba 
verla en mi poder humilde; 
pero al fin todo se muda. 

Ana. Por mi os juro , y por Enáom;, 
de satisfaceros oy, 
sí ;cs que vuestro agravio pide 

D 2 sa-
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' LA Cisr»» de Inglaterra 
satisfacción. Cdrl. N o la tiene. los rayos del Sol ? Qué mucho? 

9 

Jim. Por qué , Carlos? 
Cari. N o es posible, 

, Ana. Semcyra, 
SíiH. Señora, An». Baxeti 

Músicos á los jardines, 
que ya vey , el Rey espera, 
Bolcno. Tom. Y yo iré á servirte, 
que es obligación. Mna, Y yo 
en aquesta ^(Sjc t /quise 
quedar sola para hablarte. 

Tí Garlos , y para decirte, 
que no es la satisfacion 
de aquel agríivio imposible. 
Si un Rey me quiere, si uu Rey 
me adora , si vm Rey me sirve, 
qué reiiítencia tuviera 
nna muger? Cari. Qué me dices? 
si me dixeras:;í3fKf/. Qué oygo! «í» 

C c U t m f T u te ausentante , y te fuiste: 
cúlpate á ti , puéi no ay 
muger en ausencia firme. 

d w i f t & s k bien 5 pero el- Rey 
no es disculpa, que no rinde 
el poder la voluntad, 
porque esta siempre fue libre;, 
toma esos falsos papeles, 
toma aqucsas prendas viles, 
que en mi poder están- mal, 
guando huyendo como Ulisesj, 
pienso cerrar los o'jdos 
a los encantos de Circe. 
Mas no me quexo ( ay trístel) 
eres muger , j como cal hiciste. 
Sale los f apeles , y vase con tliortir. 

Ana. Espera, Carlos, detenta 
( ay de mi! oprimida , y libre 
entre el amor , y el respetó, 
el alma dudosa vive. ciWfc 
Sale el Hey di dondt estaba escondido. 

W lUy. Qué es esto que eicucho , Cielos? 
que e$ posible, que es posible» 
que pasen por mi en un panto 
tantas desdichas! Terrible 
aprehensión 1 fiera sospecha! 
lúertc injusta ! hado iDfei^ci 
Y'o engañado ? Ageno dueño' 
lo fue de aquella que «y 

era Sol., llegó su eclipic 
Este papel se c«yó 
entre aquellos: quien resiste 
tanto dolor? letra es tuya, 
Vof sois Carloí ( y prosigue) 
mi dueño: tal pronuncié! 
tiernos amores le escrive. 
Mas qué mucho que !e escriva 
muger , qsé á mis ojos diccj 
entre el amor , y el respeto 
el alma dudosa vive. 
Pues no ayíiduda en mi famí,-
ella dude , y yo confirme: 
ha de mi Guarda. 

SaU ti Capit. Señor. 
Sin el respeto que pide 

la Magestad a la Reyna::-
a la Reyna ? qué mal dixe ! 

esa muger , á esa fiera, 
iego encanto, falsa Eifingc", 

ese Basilisco, á ese 
spid, á esa ayrada Tygre, 

a esa Bolerva prended, 
y en el Casti lo invencible 
de Londres, que del Palacio 
está enfrente , en noche triste 
viva presa , y al Francés, 
que fue Embaxador , y Ubre 
está en Palacio*, también. 
El alma dudosa vive 
entre el t emor , y él respetd! 
La que d u d a , ya concibe ^ 
la ofensa , y en esta parte 
bastará que se imagine; 
y muger que á dudar llega, 
guando , quando se resiste? 
Ay Bolena ! desde el centro 
te levantasw, y subiste 
á coronarte de nubes: 
nías qué violento está firme? 

I Sale Tomas Bolena-
•aíTom, Tu , t enor , voces al viento? 

grande mal es el que rinde 
la Magestad. R y , Ay Bolenol 
tu eres prudente, tu riges 
JUK Imperio , tu le govieraaí,i 
bjí Pccsidcijte te hice. 

AUale. 
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guardírme debes justicia; 
oy he de vér como mides 
la piedad con el rigor, 

T»m. Ocioso es el prevenirme 
con tantos extremos: juro 
á los Cielos, que administre 
justicia en mi propia sangre, 
tan limpia desde su origen. 

A t j . Pues , esa palabra acepto: 
t»ma , t o m a , y ^ examines 
«as tiisúgQs.^^&lütxJ/ia^^ 

S)alt el fuftl. ^ 
Ttm. Aunque pudiera, 

como padre , en fin^ rendirmt 
a la pasión , no pretendo, 
sino que el mundo publique, 
que he sido J u e z , y no padre: 
libre estoy , quedaré libre, 
lavaré en mi misma sangre 
las manos. 

Mna Soleua^ el Csfháe,/ 
Saldados. 

Ina. Villanos viles, 
vive Dios , que en vuestro pícho 
oy mi furor examine: 
Yo presa ? quien en el mundo 

- pudo atievido medirse 
con mí poder, y mi mando? 

Csf . Orden es del Rey , ¿ I D ¡ C C . 

él lo dirá: Tu , ínyencible 
Císar me mandas prender? 

A y . Yo lo mando. 
yi / ia . Quién resiste 

á̂  tus preceptos ? Yo estoy 
ílernprc a tus plantas humilde, 
en ellas pondré la boca; 
mas qujé causas ay que obliguen 
a este extremo? Rfy. Tu las sabes. 

Caldiron de la Sariga. 
Tin sazón , sin' tiempo diste 

rosadas hojas ,' Que importa, 
que a sus gyros ilumine 
eJ Sol tus flores , si hiego 
ayrados vientos embisten, 
y hechos cadaver del campo 
tus destioncados matices, 
aves sin alma en el viento 

-liLíroii despojos sutiles? 
Tem. Id con ella , y ese orden 

se execute. C^p. Como dices 
se cumplirá r^nse, y salt il Rev 
fm Av ílicriifc^-.! Ay discurso! 

y mí voz no las repite:. 
has ista qus ofensa , y castigo 
con tu muerte te publiquen. 

'Jna. Aquí dio fin mi fortuna, /¡^tflt 
^ aquí les triunfos sublimes, 
'«qui. ¡Ai. doradas gloriiV, 

_ ^ u í lis' honras insignes. 

yruxj tjuvdhls, 
^^^frrui Stírrvalam^ -n^fxjuuvux/ 

C^Ji^rzL^vr) Zn ^Xa/nvi/rccm'h 
S'^rru, aur^Tno vmhejrx^Ie. 
KcuvapML^e/f^ eJ <xVuár\=t!ef 

SjLtjmpTUt^ Traji^xa^'y^mííS 
O&úrtj tíMuhU/ 

ht.'ébrn&u/iuA 

^ j —•-..•lii JV/Í 
qué me atormentaj, y afliges? 
ilusión , qué me amenazas? 
^ m o r , por qué me persigues? 
Tantos enemigos juntos 
á solo un pecbo le^embistenl 
Socorrer, señor piadoso, 
al hombre mas infelice, 
que verá el mundo en sus tornoi, 
aunque eiernamente gyrcn. 

Sffedase un poco tttjpejiso. 
a que me inspiras, presuma 

roucho aliento con que alivie 
íDis ansias, si yo le admito: 
"ues comenzáis , concluidle, 
^ l e buelva con Catalina 

me decis5 bien se permite: 
í'uen consejo ; mas ei Cielo 

^ guando le dló malo , Enrique? 
Ea , traygaAme i mi espora 
verdadera , á quien humilde 
pediré, que pMa i Dios, 
que con su piedad me mire. 
Ola , Guarda. 

Salen la Infanta^ y %íarg*rU» 
Hlr e » 

f i M . Aunque mi v'da 
ponga á riesgo, he de pedir!» 

. just icia á mi padre el Rey. 
^ M ^ tus pies, Invldo Enríaue, 

'áfel tuya, 
sino como la mas triste 
rauger , te pido justicia. 

M-ey. Por qué negro luto vistM? 
muño Catalina ? Inf. Si: 
trabajos fueron posíbl?^ 



i deshacer una vida 
tan santa, y vengo i pedirte 
venganza; de aquestos pies 
no he de levantarme humilde, 
hasta que me la concedas, 
p que la mía me quites: 
justicia , señor, justicia. 

Re/. Ay de mi! ya el' almi vive 
en mejor Imperio: Ha Ciclos, 
qué mili hice! que ríial hice! 
Mas si no tengo remedio, 
de qué sirve arrepentí eme? " 
de qué sirven desengaños? 
y deseos de qué SÍrven, 
si está cerrada la jfeerta? 
Yo negar al Pajía quise 
la potestad ; yo usurpé 
de U Iglesia un increíble 
tesoro , taiito , qije es ya 
restitución íiiiposible. 
Si í los Grahdés oy Ies quito 
las rentas, y á los que oy viven 
libtcs , les bueívo á poner 
leyes, haré que apelliden 
libertad': Angel hermoso, 
^ue en Trono de luz asistes, 
y en tu venturosa muerte 

l^martyr generosa fuiste, 
jdamc favor , dame ayuda, 
'pues ya quiero arrepeñ'tirmé; 
pero es muy tarde , ivo puedo; 
|ué mal hice ! qué mil' hice! 

Hithl'afUo Í6W la InfantM, 
Tu seras de Inglaterra 
Reyna ; y porque sé confinne, 
oy ic ha de jurar el Reyno, 
para que en ti resuciten 
de tu_sierapcé santa madre 
memorias , •que lo acreditcu. 

jY casarecc en España 
con el Segundo Felipe, 
hijo dó Garlos, honor 

los Flamencos Países, 
y daréte la venganza 
de la Jezabél, que pides. 
Ponjtté "tu coronación 
tenga pcittciplas felices, 
llamen a la jura al Reyno, 

íi^tiarw/y^JC^'' 

La Cisma df Ingíaterra,^ 
/»/. Ea el día que tan triste 

estás 1 señor , y lo estoy, 
no será bien , que me obligues 
á tan festivas acciones 
como los aplausos piden: 
otro día podra ser. 

Rey. Oy ha de ser, no repliques, 
que ya que á tü madre no 
pude, aunque tanto la quise, 
restituirla en su Reyno, 
quiero en él restituirte; 
para ella sera la gloria 
guando del Cielo lo raircv 
Y para Bolena horror, 
íl ya en el mayor no asiste: 

Tete , y vístete de gala. 
Inf, Can obedec-erte , dice 

mi humildad , que c&ley tu gusto. 
B.ÍJ. Qué rail hice! que mal hicci 

Ia Infama, j J^/MÍÍ 
' Boíem. 

MTowt. Ya hícc íó que mandaste. 
Callad, mirad, prevenidme 

I ya me entendeis ^ á U jura 
lo ncccsado^ Tom, Si hlcc 
lo mas , en lo que es menos nf , 
•como podcé no servirte? 

He/- Cproo tengo de " míraí, 
puei no verlo es Imposible, 

HMts funesto teatro, 
' y espectáculo triste, 

que del exordio ¿el mundo 
a su periodo nilde, 
€n todo el globo Inferior, 
el So l , de sus Orbes lince? 

_ tTocan dentro. 
^ l ^ O M ^ d c la jura 
hilÉñ'; quiero prevenirme 
i disimularme afable, 
« consolado fingirme; 
^Aqut, valor , ayudadme, 
aquí , valor, permitidme, 
que muestre aquí del que tuve 
alguna seña visible, 
Ayuda^sat^ , Poderoso 
Señor, que el Baxél va & p'qae. 
En qué piélago navega 
de confusiones Enrique! 

Ttcá» 



^^ Barca. Toes la Mu,tea, y cUrinn, y á 
jurs les que pudieren . / í ''" ^ 

l» Infants, .¡ue suh^n ^n un r f Z ' \ 
c^os pie:, en lug^r de »tmobad, bl 
^'^dr cuerp, Ans ^.iJUhit 

" " " / ' / " f ^ í s e n -
tadus^ U detcubren^ 

InfMn,.', bien vuestra Magestad 
satisfizo mis ofensas; 

que me h^ puesto á Jos píe» 
quien pensQ ser mi cabeza 1 
Con tan alegres principios 
rois dichas serán eternas: 

gloriosos triunfos me aguardan, 
«nunfantes g/orlas ¿pcrain 

C-/.Í. EL Ciristíanisimo 4 n W 
a qmen la Corona Inglesa, 
con ser tan g r a n d e , f e ríenc 
a sus méritos pequeña» 
para dár satisfacción 1 
al vulgo , monstruo, que píeos. 
que la Reyna Catalina ^ * 
»o fue legitima Reyoa, 
oy á María su hi ja . 
Infanta , y señora nuestra, 
Mnica heredera suya, 
quiere jurarla Princesa, 
r a r a cuya acción Jieroyca ^ 
los Grandes de Inglaterra, 
y Ti tu lados , á Londres 
los conduce su obediencia; 
y manda , como Rey suyo, 
como universal Cabeza 
en entrambos Fueros , que 
al jHramento procedant 
¿ Asi lo obedecen iodos i 

obedecemos. Cap. Su Alee^a 
h a de jurar de «cumplir 
»u obligacíoln, gue es aquesta: 
Que lia de conservar en pas. 
sus Vasallos , aunque sea 
á costa de su descanso, 
obligación de quien reyna: 
Que á nadie ha de competer 
con «Iteraciones ntievas, 
en materia de costumbres» 
» U mirpacion de ¡cd^st 

^odoí 

Con Roma , y con su Prelado, 
para escusar diferencias. 
Sí quiere proceder bien, 
como tu padre proceda. 
N o ha de quitar á los Legos 
las Eclesiásticas rentas, 
ni ha de presumir , que es robo 
quitárselas á la Iglesia. 
Si esto vuestra Alteza jura 
cumplir , toda la Nobleza 
princesa la jurará. 

Í8/: Pues no quiero ser Pnncesas 
í Vuestra Magestad , señor, 
" t e juramento ordena 
que haga ? 

j¡)f*ír. El Reyno lo pide. ^ 
y "O pide cosa nueva. , /I 

M - SI el Reyno piensa de j n l / 
<iue he de jurarío , mal piensa, '' 
quando de mil Reynos iuntoi 
^ p e r i o s me prometiera. 
Y pues vuestra Magestad 
sabe la verdad, no quiera, 
p e porraxbnes de Estado 
^ f e y de Dios se pervierta. 
Quien ;Jos siete Sacramentos 
c scnno con excelencia 
tan grande , que los mas dodos 
^ m q . milagro veneran: 
Quien la inobediencia at Pana 
condeno de tai manera. ^ 
que al Herege mas sofista 
concluye en sus consequenciai: 
Quien de ella escriviá tan alto 
que confundió k protervia ' 

. del sactidego Lutero, 
üqueltá. Alemana bésíía, 
oy Jia de contradecirla » 

Dices verdad ; mas ya es fojfza 

" P f ' T i W Enr lquc r 
de danos que re esperan í « 

^ M a n a , m o z a , y muger^ 
jyr SOIS , y la poca experiencia 

modoí 
Y j f n m r e i á las conveniencias, 
i J os importa. 
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54 La Cima 
Y yo pos-^radaípor tierra, 
ía objodezGorenunciando 
quancas humanas promesas 
me ofrezcan , s! ha de costarme 
negar la Ley verdadera. 

ü í / . N o se niega aqui la Ley, 
algunos preceptos de ella 
sí. Inf, Pues quien en uno falta, 
í codos les hace ofensa. 

M a ^ . O Católica señora 1 
vpras edades eternas. 

Jfl/K. Vuestra Magostad modere 
el pensamiento á su Alteza, 
porque no la jura el Reyno; 

JTrt/. l iara muy b ien , porque crea, 
^ue al que me jure, y faltare 
á lo que mí Ley profesa, 
si no le quemare V I T O , 

sera porque se arrepienta. 
Ksy. Efimeras de la edad 

de María son aquestas: 
ella es cuerda , y sabrá bica 
moderarse como cuerda. 

dt tn^hterrx. 
El Rey,no puede jurar!*-, 

y Y si quando llegue á Reyaa 
" ño fuere dcHReyno í gusto, 

depóngala Inglaterra. 
Callad , Y disimulad, i la Infítnté. 

^ que tiempo vendrá vx que pueda 
' ese zelo executarse, 

ser incendio esa centella. 
Quiere el Reyno hacer la jura? 

%Tc>d$s. S I , pues nuestro Rey lo orden». 
Tota» Con las condiciones dichas. 
Inf. Yo las recibo sin ellas. l U a U ^ 
Toca l» tduñcM , > beiátri la mam con lit 

ctremtni»! ordinaria/. 
éS ie / . Ya SOIS Princesa de Uval l í 
" jurada , ya Londres muestra 

en sus aplausos su gusto. 
Ted-'F. Viva , viva la ftijcesa 

muchos años. 
Infant. Dios os guarde. 
C f f h . Y aquí acaba la Comedí^ 

del doño ignorante Enrique^ 
y muerte de Am Bole«a. 

F I N. 

Halkrasc está Comedu , y otras de diferentes Títulos c « 
Madrid, en la Imprenta de D. Antonio Sanz , en la Pía^ 

zuela de la Calle de la Paz. Año de 178 
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